
Año V II. M adrid  7 de O ctubre  d e  1800. N úm ero  363.

nlavieja, 
oliciten I, 
lu desemí»
ia de Alnir- 
'se del f:::

, proviit'; 
por el <!• 
:io: yáBfc 
; McgiDí,-' 
is. Las so.

icia  de Bh: 
0 0 0  r s . ! 
es üc 35̂  
irigo ens- 
Avila, su í 
jupuesio r 
con los f'L-

Córdoba; s 
cíalos. Lai-

nada; so •
dUB '

e Zar rs., ■ 
pobre

a de Cutof''
r irimcsir ''
)0 vcci*̂'
iciludcs i'"-

S'Jiirgo’ 
lio pot

m 3,30»;;- 
nr visii»'

za; su i" : , 
layorcs r-

f7Spn>'Pf'
Nació!'-"''

lÂ-
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ADVERTENCIAS.

.eSores auscritores cuyo aboDO concluyó en fin de se- 
’̂ombre, se servirán renovarle oportunamente sí no quieren 

*‘P6rimentar retraso en el recibo de los números.
motivo de la dificultad que á veces se presenta para en -  
giros sobre algunos puntos por cantidades insignifioan- 

'aplicamos á nuestros compañeros se sirvan satisfacer su 
^orioion por cualquiera de los siguientes m edios:

En uno de los puntos de esta Córte donde se admiten 
‘'^^ieiones, ó bien en la Redacción ó en la Imprenta de este
P̂ Hódico.

2 .®

30 Por sellos de franqueo de la  correspondencia.
Por libranzas del giro m utuo de Bfacienda, á favor de

S- Esc o la r .

En fin , por los comisionados de las provincias, 
cartas que traigan sellos de franqueo, ó fin de evitar es- 

'svío (y para seguridad de los suscritores), deberán certificarlas 
 ̂^vaaquaarlas; medio único de lograr que lleguen á su destino.

regularizar las operaciones de la administración, no se 
^ îarán más números que hasta el dia en que termine cada 

) csceptuando á los profesores que ya tienen dado aviso 
®oticípacion para que no se les deje de considerar como 

fritares indefinidos.
qu *̂**̂ °̂ ® tomadas esta Administración todas las medidas para 
^ haga con la mayor puntualidad la  repartición de los nú- 

Madrid y BU remisión á las provincias, ha determinado 
deh redamaciones de números atrasados de El S iglo,

hacerse en la Península y estranjero, dentro del mes 
Ujĵ ****® ^  la publicación del número reclamado, y en 

®**>ar antes de los tres meses : en ambos casos las reclama*
T o m o  VJI.

SUSCRICION.
En Madrid 1 *  reales el trimestre, en la Redacción,  calle del Espejo, 1 7 ,  pral. 
En Provincias 1 5  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y  Ultramar S O  rs. por un aí5o, y  lO O  en Filipinas.

oiones se servirán gratis; fuera de dicho tiem po se abonará por 
cada número DOS reales en la Península y estranjero, y  CUATRO 

en Ultramar.
Las colecciones de El SiGLO MÉDICO están de venta en la Re­

dacción, calle del Espejo, núm, 17, oto, principal, á razón de 40  
reales tomo en Madrid, y por el correo franco de porte 50 para 
las provincias, 70 para el estranjero, 80  para Ultramar y 100  
para F ilip in as, remitiend-> directamente su importe al Direc­
tor-Administrador.

La Redacción está abierta todos los d ia s , esoepto los feria­
dos, desde las nueve á la una.

El Srio. de la Redacción, Raimondo Sanfrutos.
SECCION DOCTRINAL.

M ETIOLOGI.V DEDE SER L1 BASE DE LA TERAPÉITIG.I
EN L A S  AFECCIONES NERVIOSAS.

C ' e s l  i u r t o u t  p a r  l a  d é c o u v e r í e  d e s  
c a u s e s  q u e  s e  m a n i f e s t é  l e  g e n i e  d u  
m e d e c i n  ( l ) .

En nada se revela tanto la propensión á la rutina y al 
empirismo ijue domina actualiiicnle en la práctica de la 
medicina, como en la terapéutica de esas afecciones protei­
formes, apiréticas, intermitentes y de aparente gravedad, 
que conocemos con el nombre de '‘n e u r o s i s .  Todos los dias 
nos iirinda la prensa médica con nuevos remedio.s -para 
curar la corea, la epilepsia, la henieralopia, la sordera, el 
asma, la coqueluche, etc., e tc ., sin más datos ctiológicos 
iii patológicos, para dirijir el tratamiento, que el nomlire de 
la enfermedad, ni más garantías, para inspirar conlianza, 
que la firma de un profesor, cuyo único mérito consiste en 
ser estranjero. Por este camino, ó mejor dicho, por este 
atajo, se dirije la terapéutica de las neurosis y de casi todas 
las cnferiiiedadcá, girando solirc dos ruedas sin eje (la 
dolencia y el remedio sin indicación), marchando á ciegas 
sin ver los peligros que la amenazan, ni oir los consejos de 
los viajeros esperimentados, y dejando á la ciencia privada 
de apoyo, desprovista de su elevado y noble carácter, y re­
ducida á la luiiiiilde condición de iin arte rutinario, más 
propio de curanderos que de médicos. No parece sino que, 
impulsados por el movimiento industrial de la época, quere­
mos recorrer el camino científico con la velocidad de una 
locomotora, y acoinotlar á la práctica de la medicina la 
rapidez y el íacoiiisrao de las comunicaciones telegráficas.

(1 )  Z im m e rm a n n .  T r a t a d o  d e  l a  e s p e r i e n c i a ;  traducido por L e  

P e b r e  : tom o 1 1 .  p é g .  34.
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642 ÉL SIGLO MEDICO.
El nombre de la enfermedad y el nombre del remedio 

son los dos polos sobre que giran las observaciones y las 
estadística» médicas modernas. ¿Es neuralgia? Pues se cura 
con la atropina por el método subcutáneo, cualesquiera que 
.sean Jas causas de la enfermedad y las condiciones indivi­
dúale? del enfei-mo. La idea de una n e u ro s is  sugiere instan­
táneamente la idea de un a n t i e s p a s m ó d i c o y sucesiva, 
simultánea ó indistintamente, se prescriben ios valerianatos 
de zinc y quinina, el cloroformo, el almizcle, el alcanfor, la 
asafétida, el castóreo y el éter, para combatir la jaqueca, el 
asma, la gastralgia, la epilepsia, el histerismo, el hipo, etc., 
sin contar comunmente para nada con los datos necesarios 
para formar una l)uena indicación. Oyese repetir á cada paso 
que la  te r a p é u tic a  no  se  p r o p o n e  t r a ta r  e n fe r m e d a d e s  s in o  
e n fe r m o s , y sin embargo, en ja  práctica se vé lo contrario 
de lo que se aconseja y se aplaude en teoría; todos los médi­
cos saben que las'indicaciones terapéuticas no pueden ser 
exactas, si no se atiende á las condiciones de la enfermedad 
y del enfermo y á las relaciones de este con los objetos que le 
rodean; y no obstante, son muy pocos los que se acuerdan 
de estas reglas del arle cuando tienen que tratar una neuro­
sis. Bajo el supuesto de que el diagnóstico es la base de la 
terapéutica, solo se traía de investigar si el desórden nervio­
so es ó no dependiente de una lesión orgánica', para recurrir 
en este último caso á la medicación aiUiespasmúdica, sin 
tener en cuenta las diférentes causas morbosas que han po­
dido dar origen á la afección, y que suelen ser en la mayoría 
do casos el fundamento más seguro para establecer las 
indicacione.^.

Sabido es que la eclampsia producida por ía presencia 
de lombrices en los intestinos, no se combate con los 
antiespasmódicos, sino con los antihelmínticos; que las 
neurosis que acompañan á la anemia ó á la clorosis no 
se remedian con los valerianatos, sino con los reconstitu­
yentes; y que los desórdenes de la inervación desarrollados 
por una causa moral, no se corrijeii con remedios sacados de 
la materia médica, sino con los recursos de la inteligencia, 
ó los consuelos déla religión. Pues bien; conviene saber de 
la misma manera, y sol)re esto me atrevo á llamarla 
atención de los prácticos, (¡uc existen muchas neurosis 
causadas y sostenidas por esos diversos estados patológicos 
que se conocen con el nombre de d iá te s is  h e r p é lic a , s if i l f-  
t i c a ,  r e u m á tic a  y e s c r o fu lo sa ;  neurosis que se resisten á 
todos los antiespasmódicos, y que solo se curan ó se mitigan 
á beneficio de un tratamiento especial, conforme con la legí­
tima indicación emanada del conocimiento de la causa 
morbosa.

Sin participar de las opiniones de Ilalmemann, que consi­
dera á la sarna como causa de todas las afecciones crónicas, 
ni de las de nuestro compatriota Sr. González y González,

F O L L E T I N .

SÉTIMO VIAJE CIENTIFICO A l ESTRAJiJERO
Y MAMFIESTO

DEL DR. D. PEDRO  GONZALEZ VELASCO.

BEELEl, CAPITAL Y CÓRTE DE PEOSIA.

Es (le lodns las ciudades florecientes de esta nación lamas 
comercial y la más rica; se halla situada en una hermosa es- 
planada areii'sca, á 3í metros de elevación sobre el nivel del 
mar, y está atravesada por un famoso canal que la pone cu 
comunicación con varios ríos notables que facilitan la na­
vegación y el comercio ; consta de muy cerca de medio 
millón de hahilanles, de creencias y religiones diversas, 
siendo la libertad de cultos una de las cosas que más dis­
tingue á este país.

A primera vista, y según se vá uno haciendo cargo de la 
población, se repara en el carácter apacible, reflexivo y siin-

quo atribuye al vicio berpético la omnímoda propiedad de 
producir todas las enfermedades, creo que la mavor parte 
de las dolencias crónicas que aflijen á la humanidad, y prin- 
cipalmenle muchas neurosis, reconocen por causa alguna de 
esas afecciones cutáneas denominadas hoy e c ze m a , iinpéüfio, 
lU fueit, p so r ia s is , etc., y que en el lenguaje anífguo se cono­
cían con el nombre genérico de h érj)e s . Tan poderosa y tan
frecuente me parece la ¡ntluencia de este estado morboso 
sobre las neurosis, que no estraiio la exageración del señor 
González y González, á pesar de que el sistema nervioso, 
tanto en sus funciones fisiológicas como patológicas, es en la 
constitución luimaiia el rey que interpone su veto á las lera 
dictadas por los representantes de todos los sistemas csclu- 
sivos. No es siempre la diátesis herpélica el origen de las 
afecciones nerviosas, según dcmo.straré después; pero sod 
bastante comunes los hechos en que aparece de un modo 
claro y evidente la relación de causa y efecto entre estos do- 
estaclos patológicos. Citaré, para no dar demasiada eslenskin 
á este articulo, una sola ol)servacion.

D. Gregorio Lapiedra, que hace cuatro meses falleció en 
esta Córte á consecuencia de una pulmonía latente (notha), 
llevaba ya veinte años padeciendo un e c ze m a  h ú m ed o , que 
se estendia desde los tobillos á las rodillas de ambas piernas. 
Su hija DonaC..., jóven de años de edad, de estatura 
mediana, delgada, pero esbelta, de buen color, más bien 
rubia que morena, y con todos los aliábulos del tempera­
mento nervioso, ha presentado desdo nina señales cvideniej 
de liaher heredado la espresada disposición patológica. Inas 
veces en c! dorso de los dedos de las manos, y más comjin- 
mente detrás de las orejas, ha sufrido una erupción vesicn- 
losa, acompañada de prurito y seguida de la formación áe 
escamas. Este |)adeciinienlo que, aunque leve y de poca 
entidad, se presentaba á la vista, y salía, como vulgarmcDlí 
se dice, 4 la cara, cansaba disgusto y repugnancia á la ió>M 
cnfernia, y la impulsaba á pedir un remedio para librará 
de él; pero cuantas veces conseguía, por medio de tópicos- 
que desapareciese el eczema, otras tantas se observaba quf 
su salud sufría algún quebranto; generalmente perdia^ 
apetito y era acometida de violentas jaquecas, ó de odonw* 
gias, cjiie solo cedián con la reaparición de la eriipf'í* 
cutánea. El ano próximo pasado, sin saber 4 (pié atribuido- 
se suprimió el ligero eczema que existía detrás de la 
izquierda, y la paciente fué acometida d(^ataques coftvii- 
sivos Iiistcriforines, príicedidos y acompauados dedqlorw 
cabeza. Los anliesnasniódicos' y calmantes solo produciauno 
alivio fugaz: empleó el cociimento de leños y las prepar*' 
ciones de azufre, y los accidentes se disiparon, volviendo* 
presentarse el eczema. La enferma ha usado ventajo^ 
mente este verano las aguas minerales de Santa 
(Guipúzcoa).

pático (le sus naturales, en su mayoría rubios y de buco*’ 
formas. ,

Hemos observado bastante analogía entre la sencillez de t® 
habitantes de nuestras provincias vascongadas y estas gentĉ  
Nos ha llamado la atención el ver que las niñas de varias efl» 
des, y aun las muchachas de catorce y más años, van soia> 
las maestras y colegios, volviendo á la hora de comer 
solas, con sus libros y utensilios de las labores en una espedí 
de mochila, que llevan colgada del brazo, al paso qnc los cu 
eos la llevan á la espalda como los militares. uj

La mayoría de la población de Beriiu come á la una y oicc 
rigorosamente.

Otra de las cosas que se observan eii esta ciudad es el F ' 
lido que se saca do los perros. Estos animales tiran de ijs 
proporcionados á sus fuerzas y conducen á los mcrca(ios • 
verduras, las carnes, la lecho, todo género de comesim'cy 
utensilios; van al cuidado de un cliico ú honiIu’C que 
al lado del animal, y es un espectáculo agradable 'jf 
las calles de Berlín luullilud ue’ vehiciilos condticidcs
este modo.

Las calles y plazas de Berlín son anchas, bien desaUoS 
las primeras, tiriulas 4 cordel, lo cual favorece la.yc'd'
V da á la ciudad todas las buenas condiciones higienica^J11.»*'.'“ I |̂(i
deben tenerlas grandes poblaciones. Auníjuc en el 
se principió su fundación, no se erijió en capilal hasta e
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EL SIGLO MEDICO. m
Aunque no con tanta frecuencia como las anteriores, no 

dejan de presentarse en la práctica algunas neurosis de­
bidas á la infección siíilítica. Trousseau, en su escelcnte 
tratado de terapéutica y materia médica, refiere dos hechos 
muv curiosos: el del joven agregado á la embajada inglesa 
y el del rico banquero de París, cuyas afecciones nerviosas 
se curaron con mercurio. Próspero Ivaren, en su interesante 
obra sobre las m e ta m ú r fo s is  a e  la  s ífilis , cita algunas obser­
vaciones de neurosis desarrolladas bajo la iiilluencia de esta 
causa, las cuales curaron con el tratamiento antisifiiítico. 
Mi amigo D. Eusebio Castelo y Serra, médico-cirujano del 
hospital de San Juan de Dios de esta Córte, ha tenido 
Ocasión de prestar sus especiales conocimientos á un pobre 
enfermo que, á consecuencia de la sífilis, sufria ataques 
epilépticos. Yo estoy asistiendo en la actualidad á un indi­
viduo, que después de haberse sometido, por espacio de diez 
meses, al tratamiento homeopático, para curarse una úlcera 
sifilílica, presentaba dolores osíeócopos, exóstosis en las 
claviculas y en las libias, y una sifíüde costrosa en la parte 
anterior del pecho. En este estado fué al establecimiento de 
aguas minerales de Archena, y al tomar el quinto baño se 
sintió acometido de un ataque nervioso (epilepsia), que le ha 
repelido postcrioniienlc todos los meses, v que solo ha ce­
dido á beneficio de los mercuriales y deí ioduro potásico, 
empleados para combatir la sífilis constitucional, que era la 
causa de la espresada neurosis. En el dia se encuentra casi 
completamente sano y entregado á sus ocupaciones habi­
tuales, sin dolores, sifílide ni epilepsia.

Para incluir al reumatismo en la etiología de las neurosis, 
he tenido en cuenta las tres formas ( in f la m a to r ia , n e rv io sa  
y. catarral) que afecta aquella dolencia, según las condi­
ciones del individuo que la padece. Fácil es deducir que el 
reumatismo, que invade comunmente los tejidos muscular y 
hhrqso, puede estender su acción morbosa al neurilenia y 
wasionar desórdenes de la sensibilidad ó de la motilidad, eñ 
•es sujetos en quienes predomina el temperamento nervioso, 
t-ua prueba de la inlluencia de esta causa son los casos de 
P^caplegia r e u m á tic a  que cita Ollivier d’Angers en su 
^caiado d e  la ^  e n fe r m e d a d e s  d e  la  m e d u la  e s p in a l , y el 
accidente de igual índole ocurrldq^á nuestro compatriota el 
general Zabala, durante la campana de Africa. De la misma 
uaturaleza son la mavor nartc de esas neurosis que aparecen 
u se exacerban por el influjo de una temperatura húmeda y 
%  y que se curan, favoreciendo la traspiración, con el 
hrigo, los baños, ó Ls medicamentos diaforéticos. Visito 
ysta Córte á una sonora que padeció un reumatismo arli- 
uiar agudo, y que desde entonces sufre, durante los 
mbios atmosféricos, unas veces dolores agudos en las arti- 

•••sciones, y otras, neuralgias faciales ó jaquecas.
•̂1 vicio escrofuloso es laiiiljien alguna vez la causa do la

de Federico Guillermo, desde cuya época dala el prin- 
.Pio jlc su engrandecimiento, liabiendb pasado por vicisUu- 
X,'* diversas, hasta que el gran Fcdcriiio acabó de elevarla 

'3 mayor prosperidad.
L ^rece que todas las familias reales que se han sucedido, 
j'^stado locadas por un mismo resorte, que las impulsaba 
le Gngrandecimienlo (lela capilal, yporconsiguien-
lísnV’̂ -'̂ ' Todas han dejado sus nombres reprcscnlados en 
úrdcn los momimenlos, los muscos y edificios de primer
miiw admiran y q u e  revelan poder, grandeza y miriis

seiian ̂ descuidado; las bellas artes, las ciencias, la en- 
aiici ^  historia natural, las matemáticas, la física, la quí- 
atiuj’i ''^.^^Ironomia, la mecánica, la beneficencia; todo tiene 
Éstadft que honran al pais, á los reyes, á los hombres de 

han pagado tributo y culto á las cosas de verdadero 
indtKít;^“''lhla(l pública; debiilopuüiica; (leniuo lodo el desarrollo cienlilico é 

Sí'an resolución con que se han hecho las re- 
Uogápi .̂ l̂'Siosas y administrativas. El fomento de los cami- 
Puprii" hierro es fabuloso; solo así se comprende qne hoy se 
•iemn,?i''*̂ '.h'ir en *2i horas Berlín y París 
bs^par^^h^^hucia de mil ciento treinta ;

 ̂ocuparme de la descripción de tantos objetos gran- 
oorao aquí se admiran; tales, como la famosa puerta de

persistencia de ciertas neurosis. En el colegio de la Paz de 
esta Córte, donde parece estar vinculada, bajo sus diversas 
formas y grados, la diátesis escrofulosa, se observan algunos 
casos de hemeralopia y de gastralgia, que se burlan de toda 
medicación antiespasmódica, y que solo ceden y se curan 
con el uso del aceite de hígado de bacalao. Da hija de mi 
amigo D. Hoque Jacinto Moscarda, secretario de uno de los 
juzgados de paz de esta Córte, fué acometida, en el mes de 
enero último, de im violento ataipic de fr e n o -g lo tis m o , que 
la repelía todos los dias á la misma hora y que duraba tres 
ó cuatro horas, haciéndola sufrir grandes tormentos. Para 
combatir esta terrible afección emplee, sin resultado alguno, 
primeramente los a n tie sp a sm ó d ic o s;  después, creyendo (jiie 
era una intermitente, el sulfato de quinina; luego, sospe- 
cliando la existencia (le lombrices, los más eficaces aiUihel- 
mínticos; hasta que viendo (lue lodi^era inútil, y atendiendo 
á la disposición escrofulosa de la nina, prescribí” el aceite de 
hígado de bacalao, y logré con él la satisfacción de ver cura­
da á la enferma.

Estando, pues,'admitida por todos los prácticos la existen­
cia de las neurosis periódicas ( in te r m i te n te s  la r v a d a s ) , que 
se curan con los í^útitípiebs; no dudando tampoco de las pro­
ducidas por causa moral ó por la anemia ó la clorosis, que se 
curan con remedios morales ó con los ferruginosos; y resul­
tando además, por los hechos espuesíos, que existen otras 
muchas neurosis, sostenidas unas por la diátesis hcrpética, 
otras por la sifilítica, y algunas por la reumática y la escro­
fulosa, las cuales se curan con el tratamiento especial corres­
pondiente, creo que los medicamentos antiespasmódicos son 
unos paliativos fugaces (lue deben inspirarnos poca confian­
za, y que la  e tio log ía  d eb e  se r  la  ba se  d e  la  te r a p é u tic a  en  
la s  a fecc io n es  n e rv io sa s .

B e n a v e n t e .

M E M O R I A

so b re  e l  tratam icn lo  e m p le ad o  co n tr a  l a  f ieb re  a m aril la  en el año  de 

1 8 5 9  por D. J o s é  M \ h í a  Sí n i c o , p i í m c r  m édico  del  cu e rp o  de  Sanidad de

la  A r m a d a .  (I)

Hay muchas enfermedades que aun cuando su causa pri­
mordial no resida en la sangre, se observa producen malos 
efectos las evacuaciones sanguíneas, como, por ejemplo, las 
apoplegias fulminantes, las pneumonías biliosas; en las pri­
meras, porque el aflujo sanguíneo es mucho más intenso 
después de la emisión, y en las segundas, porque sin modificar 
préviamcnle el aparato digesUvo, no solo no disminuimos la 
flegmasía pulmonal, sino que la complicamos con flegmasías 
gástricas, lecciones que la práctica nos dá diariamente. En la

(I) Véase el número 511.

Brandeboiirg y Arco de triunfo copiado de lo.s de Atenas, la 
plaza del Arsenal, la eslálua ecuestre de Federico el Grande, 
famoso monumento de bronce y mármol granítico, donde se 
represenlan los atributos de las bellas artes, los hombres de 
sal)cr, (le gobierno y de la milicia; los puentes con las mag­
nificas esláUias que los adornan; los museos de pinturas, viejo 
y nuevo, donde se encierran las glorias de la escultura; al 
j’iropio tiempo ([uc la historia de niultilud de pueblos de Amé­
rica, China, Tartaria, Grecia, Egipto, Roma, etc. Solo (Jiré 
(jue el Estado ha desliiiatio sumas (le consideración para dar á 
lodos, y especialmente á los museos de bellas arles, todo el as­
pecto de grandiosidad y lujo (jue se puedan desear. Delante 
del museo de bellas arles se vé una laza de marmol granitico 
de una sola pieza, tan grande como una sala de dimensiones 
regulares; tiene algo de parecido por su grandeza á la que 
hay en el Vaticano de Roma, procedente de las famosas Termas 
de .\eron, que es lainliien colosal y de pórfido rojo.

En el frontón se vén niagnilicos frescos representando los 
cruzados bajo las murallas de Jerusalem, la destrucción de 
Babel, la juventud de la Grecia, etc. Una magnifica escalera 
con (los csláluas de amazona y hombre á caballo peleando con 
un tigre y contra im león, dá entrada á este soberbio santuario, 
donde se hallan los recuerdos de más de mil generaciones re­
presentadas por el pincel, e! cincel y la pluma. No puedo ocu­
parme de las galenas de cuadros, de las antigüedades, de los
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fiebre amarilla no hay aparalo especial que modificar, pues 
ningún órgano vemos que prcferenlemenle á los demas tome 
parle en el padeciraionto, observándose por el contrario 
que son más graduados los fenómenos sedativos, más rápida la 
[luidilicacion de la sangre, cuando abusamos de lasemisjones 
sanguíneas. Después de estas observamos también congestiones 
('n los órganos, debidas á que con la sangre robamos la ener­
gía vital, disminuimos la inervación, y por lo tanto los órga- 
iios carecen de la acción necesaria para descartarse del esceso 
do sangre; y como por otra parte estas lesiones, repito, no son 
constantes, es justo y racional suponer que solo en la descom­
posición ó alteración de la sangre es donde hemos de buscar 
td mal en su origen, pues este fenómeno es el que siempre 
observamos.

Si examinamos la sangre concretándonos á sus caracteres 
físicos, observamos que el coágulo es blando y friable, menos 
rojo que en lasotr,as enfermedades piréticas, que casi nunca 
se iiresenta la costra (logística, .que el suero es muy abundan­
te y su color lira al blanco; y como estos fenómenos son mas

u i f ü l l a ü l ü  I d  u c  l a u i u ^ n u c u c m  j
i>ara suponer que en el segundo periodo sean debidos á la 
alteración de la sangre, las mismas debemos suponer han exis­
tido desde el principio del mal. Esto mism^áos lo esplican los 
fenómenos consecutivos de la enfermedad, pues cuando la 
riencia no ha sido bastante para que se limite á los fenó­
menos piréticos, aparecen los del segundo ó anémicos, que 
son más ó monos graduados según la medicación empleada

...I . i . , i  ?>intr coK íiln  i in n  Iri o n f n r . .Ó intensidad dei ])rimcr período. Es muy sabido (juc la enfer- 
iiv'dad se hace más grave mientras más robusto y joven
. n el individuo, observándose lo mismo cuando los fenómenos 
piréticos son muy intensos; por el contrario en los débiles, 
(ui las mujeres y en los niños, estos fenómenos del primer 
periodo son menos graduados, lo que indudablemente de­
pende del menor predominio del sistema sanpineo, circuns­
tancia que nos induce á no lijar el asiento de la enfermedad 
(',n otro orden de órganos; y finalmente, porque cuando 
las lesiones ó alteraciones de este sistema nos pueden espücar 
suficienlemenle la enfermedad, no opino debamos desechar esta 
presunción por pretender buscar el asiento del mal en oíros 
órganos, en los que la duda y la vacilación son aun más 
profundas.

Si observamos el organismo terminada la enfermedad, ad­
vertiremos que lodos los signos son los de debilidad ó anémi- 
c ;o 3 , producidos por el empobrecimiento de la sangre, como nos 
lo comprueba la clase de medicación que en estos casos so 
emplea con las mayores ventajas: toda la medicación iónica 
más ó meuos activa es la única ([ue conviene y la que da ios 
mejores resultados, y no podía dejar de ser asi al estudiar el 
estado del organismo. Si en estos casos usamos los dcbililanles, 
si no damos los restaurantes, los Iónicos, jos analépticos, pro­
longamos inderinidamenle la convalecencia, y nos esponemos 
á una recaída, porque eii el primer caso favorecemos la alte­
ración de la sangre, y en el segundo no le damos la cohesión ó 
plasticidad necesaria; y tan es asi, que lodo individuo que ha

recuerdos históricos que eii él se vén, porque seria muy larga 
mi narración.

Hablaré de la Universidad, que es lo que cumple á mi propó­
sito y ha sido el verdadero objeto de mi viaje. La Universidad 
de Berlín es im hermoso y vasto edificio que en otro tiempo 
fué palacio y residencia del príncipe Enrique de Prusia, her­
mano del gran Federico. Mucha satisfacción he tenido al saber 
(pie los príncipes cedían sus regias moradas para convertirlas 
en templos de Minerva. Se llama de Federico Guillermo y fué 
inaugurada el año de If̂ iO.

Tiene tres pabellones , dos lalorales y uno central que 
forma un hermoso y ancho frente con tres pisos. Coronan este 
liermoso crliíicio varias csláluas. Una verja estensa con magní­
ficos parlorrcs anteceden á la entrada principal.—En el pri­
mer piso hay un hermoso :»nlon decentemente dcconulo, donde 
llenen lugar los actos académicos. Las cátedras son espaciosas, 
claras, c.o:i asientos dispuestos do modo que los_oyentes 
IHuolen escrioir con toda comodidad. Hay cinco ó seis surti­
dores de ija s, lo cual indica que de noche hay (amblen cspli- 
cacinnos y trabajos cienlilicos.

Esto m i ha llamado la alenc'on v pensado acerca de lo con- 
venienle que seria entre nosotros liacer lo mismo. La circuns­
tancia de que las clases obreras y manufaclurcras necesitan el 
dia para trabajar y ganarse el sustento, os una razón para que 
se las proporcionara de noche la enseñanza compctcnlo y la

pasado la fiebre amarilla, cuando le vemos ya libre de los fenó­
menos de su segundo periodo, notamos recae muy Inego cuando 
se descuidan los preceptos higiénicos, esplicando fácilmente 
esta recaída por el mal estado en que lia quedado la sangre.

Este fluido es el que lleva la vida y la nutrición á lodos loj 
órganos, y como en esta enfermedad á l,a acción sedante déla 
causa unimos' el estado de fluidez de la sangre, adverliraos 
desde luego el desequilibrio entre este sistema y el nervioso, y 
de aqni la aparición de los fenómenos nerviosos, como son la 
sed, los vómitos, el dolor cardiálgico, el hipo, el delirio, los 
temblores, la hu]uielud, y oíros que, cuando no son muy gra­
duados, ceden á los calmantes y anllespasmódicos ordinariM; 
debien ‘o suponer son sostenidos por el estado flegmásico de 
los órganos, ó por una escesiva alteración de la sangre cuando 
no ceden á atiuellos medios, y por esta razón su aplicaciones 
siempre de gravedad; en el primer caso, cuando bay flegma­
sías locales, ¡)orque no podemos propinar el régimen conve­
niente por temor de aumentar el desorden general, y en el se­
gundo, porque la ciencia no posee medios que corrijan instan­
táneamente estas alteraciones.

Del método de esclusion nos valemos muchas veces pan 
diagnosticar aquellas entermedades oscuras cuyo asiento w 
podemos apreciar desde luego. Del mismo modo también nos 
ayuda ó ilustra la medicación en el diagnóstico, y siendo lis 
bases generales de! tratamiento de la fiebre amarilla el mode­
rar e! estado de pirexia en el primer periodo, y los tónicos,
aslriiigenles y restaurantes en el segundo, auxiliados délos
calmantes y anllespasmódicos, es lógico suponer que enesle 
sistema reside el mal. Conocidamente la sangre esperimeiih 
una alteración profunda, empero también pueden quizás exis­
tir algunas razones que hacieiulo suponer sea esta debidaü!
perversión de la inervación, se considere aquella como secuo- 
darla. Para poder sentar este principio sería preciso tener 0>-' 
conocimientos de los que en lá actualidad posée la cienciJ. 
pues si apenas conocemos las funciones de este sistema en As­
tado sano, mal podremos apreciar el papel que ejercen en es­
tado enfermo. Tenemos conocimientos de los nervios, sabeüKS 
de dónde emanan, adonde se distribuyen, los efectos de suseí- 
cion completa, poseemos algunas nociones sobre sus modificJ- 
dores especiales; pero la naturaleza intima de este fluido,c* 
modo y por qué distribuye la sensibilidad y la vida á los órgJ- 
nos en parlicular y al organismo en general, el por qué senil- 
mos y el por qué vivimos, todo nos es absolutamente dcscoiiO’ 
cido, pues los fenómenos vitales han sido impenetrables hasH 
ahora. ¿Cómo podremos, pues, precisar el papel que deseo; 
peñan en esta enfermedad unos órganos cuyo ejercicio nos tí 
casi desconocido en su estado normal?

Ahora bien, si las funciones de estos órganos son impení" 
Irables y no asi las del sanguíneo; si contra el primero nop®’ 
demos (íirijir nuestros medios auxiliares por la ignorancia^ 
que estamos; si nos encontramos en diferentes circunstancH! 
respecto al segundo; si, por otra parte, la alteración que nob- 
mos en la sangre puede darnos alguna esplicacion de losfeiw 
menos observados; si la analogía con otras enfermedades 
presentan fenómenos casi parecidos, nos inducen á conc# 
esta alteración humoral, y si usando los medicamentos <1®̂

asistencia á las bibliotecas, con lo cual los que están impojjj 
bllilados de acudir de dia, sacarían gran provecho para ‘ 
instrucción.

Dentro do la Universidad hay habitaciones buenas yû !' 
ahogadas para los encargados de cuidar de los museos y espl|' 
car ciertos ramos de la enseñanza, y muy parlicuiarmenle 
los proftísores de los museos de paleonlologia y mineralo?i'; 
Estos museos son magiíilicos, cslraordinariamcnle ricos, el a'!;
en ejL'm[)lnres üc animales antidiluvianos, y el de mineraloft 
en magnilicos topacios, y un soberbio ejemplar de ámbar a];
Báltico que se cree no tenga rival en Europa. Hay otro 
malaquilallevado de Rusia, de gran valor. ^

Dentro de este magnífico edificio se encuentran los 
de historia naliiral, de analomia humana y comparada- 
museo de anatomía es en osteología comparada el más rico,‘̂  
cuantos he visitado. Dala desde el año do 1«03, y se empĉ  ̂
fundar con las colecciones del Ür. W aller, á quien l'cd̂ ri'- 
(íuillenno III se las compró en la cantidad de cien mil fM'v 
(cada Ibalcr prusiano, equivale entro nosotros á diez 
reales poco más ó mcno.s), y las regaló al estahleciniii;i’ : 
aumentándose después con otras adquisiciones por elcsliW-- 
con los trabajos dcl Dr. lludolphi. ’ . ^

La primera sala de este museo coiiLiene objetos y.e.squcic  ̂
humanos y de animales, lates como monos, oranguiati*-’’ : 
aves. Hay de 3o á 40 esqueletos humanos de ambos
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pueden correjirla, advertimos su modificación y el mejoramien- 
lo de los síntomas en su consecuencia, lógico es suponer en este 
fluido alterado el asiento de la enfermedad, y no correr tras 
una ilusión al pretender buscar la esencia del mal en la per­
versión de la inervación, en la alleraclon de ese Huido (jue 
DOS priva de todo vestigio, de la más ligera buella sóbrelos 
restos inanimados del cadáver. En comprobación de todo lo 
dicho, de que los desórdenes que observamos en gsla enfer­
medad dependen sola y cscíusivamenle de la alleraclon de la 
sangre, vamos á presentar la última prueba, el último argu­
mento que á nuestro juicio puede darnos más fuerza. Este lo 
encontramos en la analogía con aquella enfermedad en la que 
veamos existen más puntos de contacto, es decir, con aquellas 
en que haya más consonancia en los sinlomas, más relaciones 
en su curso; y linalmcnte, en las que, empleada una misma 
medicación, nos suministre ésta suficiente número de razones 
ó datos para poderle suponer igual naturaleza. Quiero hablar 
del escorbuto, de esa desoladora enfermedad que diezma nues­
tros buques en las largas travesías, dejando reducidos á quie­
nes perdona la vida á un triste estado de estenuacion y ani­
quilamiento, que por robusta que haya sido la constitución del 
individuo lo convierte en un sér miserable que pudiera lla­
marse un espectro vivo, y que bajo lodos conceptos escita 
nuestra compasión.

En el escorbuto notamos que los más robustos son á quienes 
con preferencia ataca, así como también con quienes hace más 
eslragos. Sufren asimismo más, y se ceba cruelmente la enfer­
medad, en los que han hecho uso de las preparaciones mercu­
riales. Los (iolores conlusivos que esperimentan en su cuerpo, 
tienen mucha analogía con los de nuestra fiebre; y asi como 
en esta ceden cuando ya se lia verificado la disolución de la 
sangre, que es el primer grado, se puede decir, de la pufre- 
faccion, asi también los vemos disminuir en los escorbúticos 
á medida que la afección loma más incremento; los sincopes, 
que en los de nuestra fiebre amarilla se presentan al menor 
movimiento, tienen una esplicaciou satisfactoria, comparándo­
les con el mismo síntoma en los escorbúticos, y reconocen por 
causa la falta de la energía del corazón. Las defecaciones que 
esperimentan los escorbúticos son muy convenientes á su esta­
do, pues vemos el alivio que les reportan, dcl mismo modo 
que este mismo síntoma en la fiebre amarilla es muy ventajoso 
eu el primer periodo y precave la aparición de los fenómenos 
anémicos ó licualivos. El coloramienlo de la piel y principal­
mente de la cara, que se tiñe de un color amarillento, rojo y 
aun lívido, son iguales en ambas afecciones. Las hemorragias 
pasivas y pertinaces por las membranas mucosas, y por las 
ulceraciones y las más leves escoriaciones de la piel, la ulce- 
í'acion de las cicatrices, la fetidez de la misma sangre, el can- 
*3ncio, el apetito que vorázmenle se presenta, son también los 
mismos en una y otra afección, del mismo modo que la tume­
facción y hemorrágias por las encías; y con la particularidad 
deque, asi como mientras más abundantes son en las afeccio­
nes escorbúticas, menos peligro corre el paciente, asi también 
cula otra estas mismas por la mucosa bucal, generalmente son 
de buen presagio. Si consideramos el método curativo, nota- 
moscuánla paridad existe entro ambas, pues en el estado agu-

cbicos y grandes, entre ellos uno de jigante, muy bueno. A 
'Sfios les falla la cabeza y están iiidisliiiíamcinte colocados, 
desarmarlos son sencillos, sin ostentación ni lujo, y contienen 
elúdelosdociiadrumanos, desdentados, insectívoros, queiróp- 
eros, planligrados, focas, grullas, cigüeñas, casuarios, aves- 
‘fnees, paliuipedüs, aves do ribera, gallináceas y pájaros ra­
icees. etc., etc.

La admirable y rica

e-squolclH
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O Sin aieiii uorsai, 'phirostomos. . . . .
I ó caballo marino, c/íro/ií/rosíío.s, ó de esqueleto
.enii loso, holosteos, una série nueva y poco conocida, chelonios 
, drtugas, anfibios, o ranas, que hoy forman una ciase aparte, 
t e * c o n  otros infinUos de hipopólanios, (jlefaii- 
rinn"dueñas, bueyes, avestruces, camellos, búfalos, ciervos, 

uoccrontes y otros dignos de estudiarse, 
cií,'* sala está la anaUunia luimana anormal y paloló-
Fn« ‘1 • ^ mucho ónlen en la colocación y clasificación de 

oujetos. Todas las paredes se hallan cubiertas de armarios, 
¡'ñongándose estos en el centro v formando varias .'crujías, 
'^mayoría de los ejomplarés están conservados en fras- 

* con espíritu de vino, según el método antiguo, y con todos

do de la una y pirético de la otra, solo nos debemos contentar 
con antiflogísticos indirectos, al paso que los Iónicos y restau­
rantes son muy ventajosos en ambas; siendo bastante admira­
ble que en una y otra los tónicos de que saquemos más venta­
jas sean de la clase de los  ̂ejelales, pei judicando de entre estos 
los más escilanles. Aun hasta en la misma administración del 
sulfato (le quinina encontramos alguna similitud, pues vemos 
que administrado á altas dosis en algunos casos graves de lie­
bre amarilla hace cesar la enfermedad, á la manera que dado de 
igual modo eii el escorbuto cura las fiebres escorbúticas. Si 
meditamos sobre el curso ulterior de la enfermedad y de la 
convalecencia en particular, se hacen más sensibles los puntos 
(le contacto éntre ambas. Si en el escorbuto es incuestionable 
que la alteración de la sangre es á la que debemos atribuir los 
uesordenes que observamos en los sólidos y en los líquidos, en 
la misma debemos considerar la causa de la reproducción de la 
enfermedad, la recidiva ó recaída de la liebre amarilla. En las 
liebres exantemáticas febriles vemos que terminada la enfer­
medad nunca liay recaída. En las demás enfermedades conta­
giosas vemos que su reproducción es debida á la reaparición 
de las flegmasías locales orgánicas. Mas en esta, en la que no 
obsorvamo.s estos fenómenos, y en la que se reproducen los 
mismos síntomas que caracterizan la enfermedad ya en su 
primer período, ya en los del segundo, no podemos por menos 
de reconocer que no son depenclienles de otra causa mas que 
de la alteración de la sangre, pues terminada la enfermedad 
supone que los miásraas ó se han neutralizado ó se han elimi­
nado, y por consiguiente no existiendo en nuestro organismo 
no pueden reproducir los mismos síntomas, y tenemos que 
convenir forzosamente que son dependientes de la alteración 
de la sangre que aun no ha adquirido sus cualidades normales; 
y no de otro modo pueden tener una csplicacion satisfactoria 
esas convalecencias largas y penosas, y que un mal régimen 
prolonga indefinidamente. Aun más: muchas flegmasías loca­
les, principalmente gástricas, que son las más frecuentes en las 
convalecencias, en vano intentaremos su curación con los 
antiflogísticos de todas clases que propinemos, consiguiendo 
mejor el espresado objeto con el uso de los tónicos y reslaiiran- 
tes convenientemente administrados, lo que denota son debi­
dos á la mala cualidad ó empobrecimiento ele la sangre.

Al establecer el parangón entre el escorbuto y 4a liebre ama­
rilla, no ha sido ni puede ser mi objeto el asentir sean iguales 
el carácter de ambas; sí solo manifestar, por medio de la ana­
logía que hasta cierto punto observamos en ellas, ([ue así como 
la una es palpablemente debida á la allera.-ion de la sangre, 
esta misma alteración es la que hace desarrollar los síntomas 
en la segunda, v que aun cuando sean debidos á causa distin­
ta, no por eso dejan de reclamar una misma ó muy análoga me­
dicación según el estado actual de nuestros conocimientos.

El curso (le la enfermedad es susceptible de sufrir modifica­
ciones, no tanto por las imliiencias atmosféricas, cuanto por el 
método curativo que empleemos. Si en las demás enfermedades 
observamos constantemente estas modificaciones, la inducción 
necesariamente nos la liará admitir en la liebre amarilla, pues 
el resultado de la enfermedad no será igual tratada tnolódica- 
mcnle á cuando se administran intempeslivamenle los medica-

sus defectos, pues muchos se encuentran á medio llenar y con 
los objetos al descubierto y casi secos.

Hay también piezas por desecación, pero no presentan nada 
de particular; son tal vez las más inferiores que be visto en los 
muscos (jue llevo visitados. No obstante, la anatomía patoló­
gica, representada en gran número de ejemplares, constituye 
una colección muy brillante, é indica que en l is clínicas se 
trabaja con celo é interés.

También se echa de ver aqui la falta en la buena colocación. 
Hay bidrocéfülos enormes muy notables; roturas de la malriz; 
osificación de los músculos, de los orificios auriculo-venlricu- 
lares, especialmente del izquierdo y de las válvulas; de la hoz 
del cerebro; concreciones de la aorta; placas oseas en los in­
testinos, en las glándulas y los nérvios.

Son muv notables los ejemplares que hay con degeneracio­
nes córneas accidentales. Se vé una mano, en cuyo dorso hay 
una concreción córnea dcl tamaño y forma de un cuerno de 
cabra do tres pulgadas de largo (está encorvado! y una de 
grueso. Hav también osificaciones de los tejidos llorosos; tres 
esqueletos, uno (le un raquítico, muy notable; se ven órganos 
con las terminaciones de la inflamación, como son gangrenas, 
exudaciones, falsas membranas, granulaciones, concrecio­
nes, etc.

Da. Pedho G-. Veeasco.
f S t  e o u lii iu a r á .J
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nienlos. En las neumonilis agudas los aiiUnogislicos dircclos, 
los demulcentes, los diaforéticos y los revulsivos liaran cesar 
Cü la mayoría de los casos la flegmasia parenquimalosa, lo que 
no [lodremos obtener em¡)leando con los Iónicos, aslringcnles, 
restaurantes y repercusivos. En, este último caso la termi­
nación ha de ser funesta; pero (ilosóíicameiile halilando, no la 
podremos achacar á la malignidad de la enfermedad, sino á 
los desvarios do la medicación.

Asimismo en nuestra liebre notaremos esta misma mudanza 
en su curso, debido solamente, y en la pluralidad de los casos, 
a la mala elección de los medicamentos. Se comprende fácil­
mente que la sangría, por ejemplo, no ha de producir los 
mismos efectos practicada en el primero ó en oí segundo dia, 
y lo mismo se puede decir de la mayor ó menor cantidad de

¡ H - - i  - I . ......  - 1  >sangre <iue eslraigamos, acaeciendo lo propio con los demas
medicamentos empleados, (mito en el jiriméro como en el se­
gundo período. Si no csUidiaiulo bien el carácter de la enfer­
medad, abusamos en el primer periodo de las emisiones sanguí­
neas; si en este periodo febril adiuinislramos los tónicos;,sien el 
segundo continuamos con una medicación asiénica y no empica­
mos los tónicos y restaurantes, adverliremos euáii diferente es 
su curso ulterior, no solo por la mayor ó menor pronlilud con 
que áe presenten los sintonías del segundo periodo, sino tam­
bién por la duración y terminación de la enfermedad. En la 
mayor parle de estos casos adversos se alriliuye la muerte no 
á la mala elección del medicamento, sino á la malignidad de 
la enfermedad. Prescindiendo de lo grave que es esta enferme­
dad aun en los casos do su mayor simplicidad, se puede alir- 
mar que tiene mucha parle en su ulterior gravedad el método 
curativo con que se pretende las mas de las veces combalir. 
El uso de las sangrías, generalmenle hablando, origina conse­
cuencias perniciosas, bien acelerando los fenómenos anémicos 
y aumentando su intensidad, ó bien ocasionando las conges­
tiones pasivas en los principales órganos, por la falla de ener­
gía que además de la producida por la enfermedad Ja aiimeii- 
lamos con la deplecion. Sin embargo, se ha sangrado, se lia 
abusado de la sangría, y como las consecuencias no podían por 
menos que ser funestas, no se ha atribuido el mal éxito al uso 
ó abuso de las sangrías, sino mas bien á la gravedad de la en­
fermedad. Las mismas razoiies pueden aducirse con respecto 
á los demás medicamentos, y por ío tanto debemos admitir ías 
notables variaciones que la medicación ejerce en el curso ul­
terior de la enfermedad. Uesulta sulicienlemente jirobado por 
lodo lo dicho, que en la alteración de la s^g re  es donde debe­
mos buscar los desórdenes orgánicos y vitales que observamos 
en la liebre amarilla, quedando por espUcar el modo como obran 
los miásmas una vez introducidos en nuestro organismo.

Absoi'bidos los miásmas, se concibe que su primer efecto ha 
de ser sobrcescilando el dinamismo vilal, y de aquí la reac­
ción más ó menos viva que su impresión sobre nuestros teji­
dos ha (le originar, haciendo desarrollar los fenómenos del pri­
mer periodo. Mas si bien es asi como primordialmenlc obran, 
no obsta esta circunslancia para que desde luego reconozcamos 
en su acción la virtud Sedante que aquellos tienen por las con­
gestiones activas y pasivas que se efectúan en los principales 
Organos, pudiéndonos servir de un buen argumento en nues­
tro aserto la rapidez, energía y pronlilud cou que se tlcsarro- 
llan ios fenómenos anémicos, licuativos ó del segundo periodo, 
mionlras más abundantes han sido las cantidades de sangre 
eslraidas. La sangre es la que distribuye los elementos de vida 
en nuestra débil y complicada organización, y por consiguien­
te, mientras mayor sea la cantidad de ella (]uc eslraigamos, 
menos vida, si es posible hablar así, lia de dislrihuirse en 
nuestros órganos. Si los fenómenos del primer periodo fuesen 
francamenlé hipereslcnlcos, la práctica de las evacuaciones 
sanguíneas seria muy conveniente; ínaS produciendo estas por 
el contrario un efecto inverso, dá lugar á conceder no es todo 
flogislico en el cuadro do sinlomas que caracterizan el ¡irinii’r
pcrío(h), y que son, á np dudarlo,-los quo presentan de un modo 

sis on su mayor ¡nieiisidad. Luego si existenimliuliiide la ílogosis ..... ...... . . . - v . i . ... .......... .........
fenómenos llogislicos, y estos no lo son más que aiiarcntemen- 
le, csJorzoso conceder que existe en la sangre alguna oirá 
cualidad do[)osi(aria no de distribuir la vida y el vigor on 
iiucslros órganos, sino más bien de repartir los ciernenlo.s de 
destrucción y de inucrlo-.

Los fenómciMs anémicos ó del segundo período son debidos 
á la licuación de la sangre, y por lo tanjo lodo lo que dircclaó 
indii'octameiite aumcnleesla perv ersión humoral, lia de agra­
var y agrava el estado de la enfermedad. Si en el primer perio­
do aiiiisamos de las sangrías, aceleramos la aparición del se­
gundo, y por lo lanío no puede ser otra la causa, sino porque 
ya la sangre parliclpa cíi más ó en menos de l.ls'malas cuali­
dades que vemos tiene en el segundo, lo que aparto de la

aparente eslenia, nos dá á conocer que uno y otro periodo son 
debidos á una misma causa. Si un régimen tónico, aslria- 
genlc y restauranlo es el conveniente en el segundo período, 
lo que nos ilustra sobro la mala cualidad que ha adquirido b 
sangre, nos llevan estos mismos dalos como por la mano á re­
conocer desde luego en el primer periodo la misma cualidad 
sedante, porque lodo lo que lleude á disminuir ía energía di 
ios órgano^proinuevc y aunienla la licuación de la sangre, y 
la consiguiente aparición de los fenómenos del segundo periodo; 
luego [)or todos estos dalos es necesario aseverar que es una 
misma la naturaleza de la enfermedad, tanto en su primero 
como en su.segundo período.

Parece contradictorio que la causa de los fenómenos hipo- 
esténicos del segundo periodo se armonice con la misma en el 
primer período, cuando lodo indica que realmente hay tlogo^ 
bien en el orpnismo en general, bien parcialmente en lo» ór­
ganos. Para darnos una esplicacioii razonable de estos heclioj, 
liemos de recordar lo ipie dijimos cuando al hablar de la accioa 
de Jos_ miasmas asentimos que podrían obrar sobro la partí 
dinámica ó vital, ó sobre la orgánica ó material, y supusim» 
que ejercia principalmente su acción sobre la última, y eos 
particularidad sobre la sangre A no dudarlo , ejerce su accio! 
sobreestá, esplicando la aparición de los fenómenos llogistií»?, 
porque su |>rimcra y primitiva acción se dirijé contra el (lina- 
mismo, ó sea la vida, y (¡ue por su modo especial de obrai 
hace desarrollar la Ilogosis, ia que al terminar modifica la 
sangre con príífcreiicia á los demás tejidos, por las razouw 
que preoedentemenlo liemos eslalilecido, corroborando núes- 
ti'a opinión la analogía con ciertos venenos cuya acción sobrf 
núe.slro organismo tiene muchos puntos de.contacto.

riualmenlc, aparte de M o lo dicho, y para corroboraría 
acción sedante y morlifera, cncoiUrarcmos razones muy poda- 
rosas en l()s mismos fenómenos que ocasiona, y que vean* 
todos los días; quiero hablar de lalicuacion déla sangre. Miea* 
tras el poder de Ja vida sustrae á nuestro organismo de la ac­
ción do las leyes físicas generales establecidas por la Qiaac 
poderosa de! Criador, lodo obedece á las leyes dinámicas peco* 
liares á los seres animados. La muerte general ó parcial es 1» 
que rompe estos lazos, sobreviniendo seguidamente la corrop- 
cion, cuyo primordial efecto principia por la disolución, I®* 
es el jirimer estado cadavérico, subsiguiendo esa fetidez espe­
cial quo adquiere la sangre, y que puede decirse que es pe* 
donde princi])ia la muerte. De la aplicación de estos principie* 
tiene su aplicación esa gravedad imponente que lodos recono­
cen en la liebre amarilla, aun en los casos más benignô  
p()rque nuestro organismo, desde el momcnlode la inloxicaciM 
miasmática, está herido de muerloi los sólidos y los liquido* 
esUin modiiícados, alterados y perverlidos; aquellos por lo* 
liquides, y estos porque con ellos circula un agente destrucW 
que, atacando el dinamismo vital, lleva la muerte á los órgofl® 
más nobles del cuerpo del hombre.

A lgunos a u to re s  le  reconocen  el c a rá c te r  re m ite n te  ó inlo*' 
m itcn te  po r la  d ism inución  de la in tcnsiilad  d e  su s  síntom as M 
oj segundo  y c u a r to  d ia , p re s tan d o  g ra n  fuerza  á  su  propo*}' 
cion el buen  re su ltad o  ({ue en a lg u n o s  casos obtenem os iW f  
ad m in is lrac to n  de ia  q u in in a ;  y  en  e fe c to ,  si estudiam os» 
en fó rraedad  en  sí m ism a , lodo nos in d u c e  á  concederle  
c a rá c te r ;  pero  no  p a rtic ip a rem o s  d e  la m ism a opinión porpoW 
q u e  nos d e ten g am o s sobre e lla  y  sob re  los efectos del uso ile” 
(ju in ina . C onsiderada la  en ferm edad  en  s i m ism a , no puo* 
im p u tá rse le  el c a rá c te r  re m ite n te  ó in te rm ite n te , po rque  o-** 
c lase  de afecc iones no son de las q u e  se trasm iten  por conta­
g io . Las afecciones pa lin iian as  son p u ra m e n te  endémicas* 
p rop ias de lodos ios países e n  donde se reú n en  la s  circunstan­
c ias  ad ec u ad as  á  su d esa rro llo , y  p o r o tra  p a rte  cai-ecen de t| 
cualiilud do o r ig in a r  en  el cuerpo  en ferm o  los m ism os efluvio» 
q u e  la d e sa rro lla ro n , po r lo q u e  aun  cu an d o  se acumiil'-n...s .w .V •*•!./» ••Ji/o vaiiu .7UIIC u II juman i x/* - .
que los otros enfermos contraen estas hebres, por más que 
circunstancias higiénicas sean poco favorables; y si hienvfy' 
mos la aparición de otras enfermedades graves debidas n 
acumulación de los enfermos, nunca sei'án do la clase de 
que hablamos. No así sucede en la liebre amarilla: mici'ú 
mayor es ia acumulación délos enfermos, más e s p u e s l o s c s e  

lu-s que no la han pasxodo á ser invadidos, y esto no puede e. 
pliearsc sino por la gran masa de elluvios que se reproduc 
en el cuerpo enfermo. Esta verdad la vemos comprobada toalodf*
los dias en nuestros hospitales, en donde apenas se han 
un corto número de enfermos de esta fiebre en una sala, 
cuán rápidamente se propaga á los no inoculados ((ue csl^o, 
la níisma. Por otra parte, observamos cuánta malignidad 
quiere la enfermedad en estos casos, y los que se |, 
después de haber pasado por peligros bien inmediatos, r*''

mente, si co 
que tienen ( 
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malignidad : 
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menle, si consideramos detenidamente todas las circunstancias 
que tienen conexión con esta enfermedad, advertiremos que 
en ciertas salas de un hospital, y en ciertos buques, es la 
malignidad mucho mayor, y mayor también el número de los 
invadidos, y no puede ser otra la causa sino por los efluvios 
qoe se desprenden de los mismos enfermos; luego bajo este 
punto de vista ■vemos las notables diferencias (jiie hay entre 
ambas, y por consiguiente que no son iguales en su natura­
leza, loque al par de enseñarnos es continuo el tipo con que 
se presentan, nos dan suíiciente número de razones para com­
probar las grandes probabilidades de su cualidad altamente 
contagiosa.

(Se continuará,)

SECCION PRÁCTICA.

Tislula ciega inicrna.— Procedimienlo del Dr. Ulibarri.—Curación.—  
Observación rccojida por el alumno ialcrno D, Laureano Garda 
Camiton.

Pablo Calderón, natural de Centenera, provincia deCáceres, 
labrador, de 31 años, y tres de residencia en Madrid, mozo do 
aseo del lusliluto de San Isidro, de temperamento sanguíneo y 
consIiUicioii activa, ha padecido en la primera infancia el 
sarampión, las viruelas y un tumor en el cuello que le duró 
dos meses, y terminó ])or supuración. A los 22 años sufrió unas 
inlermilentes que le duraron un mes y desaparecieron espon- 
(aneamenle. No ha vuelto á tener otra afección liasta el 17 de 
julio de 1839 en que principió á sentir mucho escozor en el 
aao, que se aumentaba estraordinariaraenle cuando tenia que 
obrar; á los dos ó tres dias esta sensación se hizo tan dolorosa, 
pe le obligó á guardar cama, viéndose casi en la imposibili­
dad de efectuar la defecación, por temor á los grandes dolores 
Qoe esta función despertaba, fíucve dias después la intensidad 
deldolor cedió, yen su lugar esperimentó el enfermo una sen­
sación de peso eu el ano, por el cual arrojó una porción de 
pus mezclado con sangre, que'le alivió muchísimo; pero moles- 
jandole siempre la defecación, se le dispusieron unos baños 
'fifflplados, y al cuarto sintió un malestar tan considerable, 
5**® le obligó, según refiere, á trasladarse á esta clínica el 
dia l,“ de agosto, en que presentaba los síntomas siguientes: 

Separando las nalgas del enfermo, se notaba en el lado iz­
quierdo y en la piel que cubre la grieta limitada en su parte 
? t̂ernapor el borde interno del grande glúteo, y.en su parte 
juierna por el borde estenio del elevador ilel auo, un turaorcito 
uul tamafjy de una lenteja, de un color rojo subido, y de una 
•fusibilidad esquisila: por medio del tacto recia! se percibía 
®Ufl mismo lado y á la distancia de unas catorce lineas del 
«linter esterno del ano, una escavacion de pulgada y media 
“fuiámolro próximamente, terminando en un fondo mucho 
“‘iseatrecho, que seeslendia hasta muy cerca del vértice del 

el enfermo sentía dolores agudos que duraban tres ó 
cuatro horas, siempre que se le reconocía ó defecaiua, hallán- 
uose muy bien en los intermedios.
. iJiagmslico. Teniendo en cuenta los dolores que este en-; 
firmo había padecido, la sensación de peso que después sintió 
jrrojando consecutivamente pus y sangre, la escavacion que 

notidia eii el lado izquierdo del recto con el seno del 
Misino lado correspondiente al tumorcilo que liemos indicado, 
yu qyg gg trataba do una fístula ciega interna, pro-
'UUCida por un flemón del tejido celular que une el recto á las 
punes que leroilean, y que ulcerando la pared de dicho in­
timo se abrió paso en su cavidad.

‘ >'oimiico. Kl enfermo no podía curarse sin una operación.
El enfermo estuvo hasta el dia 22 de agosto 

raedla ración, y agua de limón á pasto.
Dpp! ella 23 se procedió tá la operación, ejecutándose de la ma- 
Qjp® S'g'iieiilc: acostado el enfermo de! lado izquierdo, te- 

'-mio en ostensión la pierna del mismo lado y en flexión la 
jjj.| “ r̂eclK), el Dr. Ulibarri lomó con su mano (lereclia la cá- 
Por M curvo que sirve para la punción de la vejiga
(]q1p  ̂ '̂*«todo supra-pubiano; la introdujo por el ano hacién- 
dolr dirección del seno que hemos descrito, sirvién-
Qy conductor el índice de la mano izquierda; después 
Dr de la cánula habla locado el fondo del seno, el
Punh 1 ^'^'’í'ndo su mano derecha y deprimiendo la
la fi ' * ® ^  sonda, hasta que se percibió al través do la piel, 
PQjV®^C8ta posición, é introduciendo con fuerza el punzón 

‘‘i canula, atravesó la piel;; retiró entonces el punzón y

en seguida, poniendo la punta del bisturí curvo de Polt en el 
eslremo de la cánula, esta sirvió de conductor para que el 
bisturí abrazase lodo el puente, y tirando entonces liácia abajo 
sacó unidos los dos-insírumenlos, prueba evidente de que la 
sección había sido completa. En la ejecución de la operación 
no se tardó un minuto- Se le puso el apósito conveniente, y so 
le ordenó dieta y agua de limón para bebida usual.

La h erid a  fué  poco á poco c ica tr izán d o se , á  benefic io  d e  las 
cu ra s  e sm erad as  q u e  se h ic ie ro n , y el en ferm o  rec ib ió  el a lta  
e l d ia  2 2  d i ^ l i e m b r e ,  al m es do h ab e r su frid o  la  o p e rac ió n .

E ste  h c c H k ie n e  á d em o stra r  q u e  en  la m ed ic ina  o p e ra to ria , 
h a s ta  lo m ás sencillo  en  la a p a r ie n c ia , ex ijo  d e  p a r te  del c i ­
ru ja n o  disposición y gén io  p a ra  s a lv a r  las d if icu ltad es  q u e  en  
d e te rm in a d o s  casos su e len  [ire sen ta rse . P a ra  la  o perac ión  de 
es ta  c la se  d e  fís tu la s  so h an  in v en tad o  m uchos p roced im ien tos 
y  v a rio s  inslrum eiU os e sp e c ia le s , y  s in  em bargo , n in g u n o  p o ­
d ía  en e s te  caso  llen a r m ás cum j)li(lam en te  la in d icac ió n  q u e  
el adop tado  p o r el D r. U lib a rri , el cua l, con in s tru m e n to s  que  
todo e l m undo  co n o ce , ha p rac ticad o  la o p e rac ió n  con una  
p ro n titu d  y  un re su ltad o  (¡iie no de jaban  nada  q u e  d e sea r. 
E s te  p ro ced im ien to  o p e ra to rio  e s  v en ta jo sam en te  ap lic a b le  á  
la m ayo r p a r le  de las fís tu las , la n ío  c ieg as  in te rn a s  com o e s te r ­
n as , p ues  con 61 se e v ita  uno  d e  los tiem pos d e l m a n u a l o p e ­
ra to rio , cu  razón  á q u e  en  el m om ento  q u e  la fís tu la  se h ace  
com ple ta , se hace  tam bién su  in c is ió n . O frecerá  a lg u n o s  incon - 
v en ie tile s  cuaiu lo  las f ís tu la s  sean  m u y  a l ta s ;  ])ero fu e ra  de 
estos c a so s , en  los cuales d e b e rá  em p lea rse  m ás b ie n  o tro  
c u a lq u ie ra , m e parece  m e re c e r  la p re fe ren c ia  el d e l D r. U lí-  
b a rr i, en  a ten c ió n  á  los buenos re su ltad o s  q u e  h a  p ro d u c id o , 
no solo en  el p re se n te  caso , s ino  c u  a lgunos o tro s  c u y a s  obser­
vac io n es  iré  pub licando .

Setiembre 20 de 1860. C-vmison.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL AG APEM IA DE lUEOIGINA D E M A D R ID .

Informe acerca de una Memoria sobre la parálisis (iUiérica , por el sócio 
de número D. Victoriaso Usera.

C om isionado el q u e  su sc r ib e  p o r la  A cad em ia , p a ra  q u e  
in fo rm e ac e rc a  del con ten id o  y  m érito  de la  M em oria rem itid a  
p o r el D r. C arre ra s  y A ragó  ti tu la d a  De la mráfssis diftérica, 
d esp u és  d e  le ída  con deleiic io ii la  re fe rid a  M em oria, e n c u e n tro  
q u e  en  g e n e ra l es tá  e sc rita  con b u e n  m étodo, y  en  u n  leng u a je  
b a s ta n te  co rrec to .

Toda la doctrina, descripción de la enfermedad y tratamiento 
de e lla , está comprendido en el opúsculo que acompaño publi­
cado por el Dr, Eug. Moynicr, jefe de clímea en el Uótel-Dieu 
deParis, acerca ue los hechos observados en la clínica del 
Sr. Trousseau durante el primer semestre de 1839. Desde la 
página í3 empieza ladescripdoü de esta enfermedad, traducida 
por el Dr. CaiTcras, pero con una cscepcion, y es, que supri­
me casi todas las observaciones (jue tiene dicho opúsculo, no 
indicando más que alguna de ellas; á pesar do lodo, no creo 
que carece de mérito la Memoria, SH|iiiora por haber reunido 
con buen método todo lo relativo á esta enfermedad. Empieza 
por su historia, describe su marcha y síntomas, terminación, 
anatomía patológica, etiología y naturaleza, diagnóstico dife­
rencial, y concluye con el tratamiento.

Respecto á que diga si la considero digna por su novedad é 
importancia de ocupar su lectura á esta sabia corporación, rae 
atrevo á proponerla que se ocupe de este trabajo eminen­
temente práctico, llamando la atención, por medio de un 
estrado del opúsculo del Dr. Moynier, en su periódico oficial, 
do los prácticos (le nuestro país, para que consignen sus obser­
vaciones propias respecto de está enfermedad, si es que existe 
en España; y sobre lodo indicando su tratamiento, para que 
aplicado con oportunidad si llegara el caso, devuélvala salud 
á los afectados de esta dolencia.

De lo s lm ch o s  observados en  la  c lín ica  del D r. T rousseau  se 
d e d u c e , q u e  ap en as  su cu m b e  a lg u n d  q u e  o tro  de los en ferm os 
si son a d u lto s , s iem pre  q u e  s e  ad m in is tren  o p o rtu n a m e n te  los 
m ed icam en tos conocidos bajo  el nom bre  do re c o n s ti tu y e n te s , y 
sobre lodo el su lfa to  de e s tr ic n in a . M an ifestaré  en  un  brevísim o 
bosquejo  los s ín tom as y m a rch a  de e s ta  en fe rm e d a d , e s tra c ta n d o  
u n  periodo  del opúscu lo  del je fe  d e  c lín ic a  e l D r. M o y n ie r , y 
no dudo  q u e  á los ac red itad o s  p rác tico s  q u e  com ponen esta  
i lu s tre  A c a d e m ia , les llam ará  la  a ten c ió n  e s ta  d o len c ia , si no
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nueva, por lo menos no descrita hasta ahora, que yo sepa, en 
nuestra España.

«Es más frecuente, dice, después de la diflerilis que no se 
Jíha limitado á la laringe, y común después de la diflerilis 
»nasal. Poco tiempo después de curada, ó cuando no lo esta 
»complelamente , los enfermos esperimenlan dificultad de 
wtragar, la voz se hace gangosa, sienten debilidad en los brazos 
»y piernas. A veces tardan en aparecer los fenómenos de la 
)>pará!isis alguna semana, uno ó dos meses después de la cura- 
))Cion de la difteritis. Comunmente empieza pmüa parálisis 
ndel velo del paladar, atribuyéndola antes á una*nsecuencia 
»de la inflamación de la membrana mucosa que cubre las dos 
«caras de este órgano. También aparece alguna vez después 
»de una diflerilis limitada á la piel. La voz se vuelve gangosa 
«como cuando falta ó existe alguna lesión en el velo del pala- 
«dar, y laiitó este como la úvuía se presentan flácidos, colgando 
«y moviéndose á impulsos del aire, durante los fenómenos de 
vía respiración; así que no cierra las fosas nasales, quedando 
«en libre comunicación estas con la faringe. Los alimentos y 
«bebidas refluyen por la nariz, y también pasan á la laringe, 
«quya abertura superior no cierra tampoco la epiglolis.

»Poco tiempo después, ó al mismo tiempo que el velo del 
«laladar, los miembros son atacados de parálisis. Empieza 
«por lo común por las eslremiüades; el enfermo siente debi- 
» idad, frío en los pies y en las manos; después invade la enfer- 
»medad las piernas, los antebrazos, los muslos y los brazos. En 
«el mayor número do casos la parálisis ataca las dos mitades 
)>del cuerpo: también predomina en un solo lado, y se limita a 
«las eslremidades inferiores constituyendo la paraplegia.

«Al principio sienten hormigueo en las eslremidades, que 
«sobreviene después de un esfuerzo muscular, eslendiéiidose 
«luego á lodo el miembro; pasados algunos dias se presenta 
«un embotamiento ó adormecimiento y peso en los miembros, 
«cansancio al andar, muy pronunciado cuando el enfermo trata 
«de correr ó subir escaleras. A veces les impide la estación 
«cuando marchan, se les figura que los pies no tocan al suelo 
«y que andan sobre algodón.

«En los miembros superiores también se siente el hormigueo 
«yel embotamiento; pierden las facultades táctiles de los dedos, 
«y no pueden coier los objetos pequeños.

«La p a rá lis is  d e  los m úscu los d e l ojo d e te rm in a d  e strab ism o , 
« u n as  v eces  co n v erg e n te , o tra s  d iv e rg e n te  y la  ca id a  dei p á r -  
«pado s u p e rio r . Los de la  c a ra  se  p a ra lizan  en  g en e ra l en  un 
«solo lado  s im u lando  u n a  hem ip leg ia . La de los m úscu los del 
«cuello ó e s p a ld a , h ace  v a c ila r  la  cabeza y cae  sobre el pecho. 
«Los q u e  s irv e n  p a ra  la re sp ira c ió n  ra ra  vez son inv ad id o s. 
«C uando tien e  lu g a r en  los e s f ín te re s  d e l rec io  y de la  v e jig a , 
«hay in c o n tin en c ia  d e  o r in a  ó de la s  m a te ria s  fecales.

»5e distingue esta parálisis por k  ausencia de los fenómenos 
»de escilacion contráctil en los músculos afectados. En contra- 
Bposicion de lo que sucede en las parálisis sintomáticas de la 
«mielitis, rara vez los músculos son asiento de sacudidas, 
«calambres ó coiUracturas.

«También se presenta alguna vez la anestesia en la piel 
«del tronco y en la de los miembros; se les puede pinchar ó 
«pellizcar sin que perciban ningún dolor. Rarísima vez hay 
«üipereslesia. En algunas ocasiones existe una grande irregu- 
« aridad en la distribución de la sensibilidad. Al paso que la 
«piel da muestras de insensibilidad con el simple contacto, es 
«sensible á la presión y á las picaduras. También se presenta 
«limitada á algún solo [¡unto.

»Los sentidos del gusto, olfato y del oido se disminuyen ó 
«alteran en algunas ocasiones; pero las alteraciones más fre- 
«cuentes son las de la vista.

«En lodos los hombres atacados de parálisis diftérica se ha 
«observado conslanlemcnle la anafrodisia, cesando á medida 
»qtie desaparecían los demás síntomas.

«Otros enfermos* presentan desórdenes en la inteligencia, 
«pierden la memoria, sus sensaciones son ligeras ó efímeras, 
j)la rellexiün es lenta y.pcrezosa, lo mismo que la inteligencia.

bEI Sr. Trousseau compara la diflerilis á la parálisis conse- 
«cutiva á im envenenamiento; la parálisis, dice; es efecto de 
«una intoxicación de la economía por el principio morboso que 
«da lugar á la misma difteritis, obrando á la manera de un 
«agente tóxico, como el plomo ó los venenos vegetales ó ani- 
«males. La albuminaria que acompaña á esta enfermedad, 
«prueba también esto envenenamiento, así como la disminu- 
Bcion de la calorificación.

«Bernard y Gavarrel han demostrado que todas las regiones 
«del cuerpo están bajo la influencia directa del sistema ner- 
«viüso. La parálisis dependiente del gran simpático delermi- 
»na un aumento en la temperatura y en la actividad de la 
«circulación; la de los nórvios de la sensibilidad y del movi-

«m ien lo , la  le n titu d  en  la  c ircu lac ió n  y el en fria m ie n to . Esto 
«es lo q u e  se o bserva  en  la s  p a rá lis is  d if té r ic a s ,  en  las que» 
« a lte ran  la s  fu n c io n es  de la  sen s ib ilid ad  y d e l movimienlo, 
«En todos los casos se n o ta  el en fria m ie n to , u n a  nu tric ión  im* 
«perfec ta  y la an afro d isia .

«En e l d iagnóstico  d ife re n c ia l d ice  q u e  e s ta s  parálisis k 
«d is tin g u en  de la d e p e n d ie n te  de u n a  afecc ión  de la méduk 
«de la s ifilítica , de la  g e n e ra l, e tc ., no p asando  a  consignar 
«las d ife re n c ia s  p o r no m o lestar m ás la  a ten c ió n  de la  .Vea- 
« d e m ia .»

P or es te  c ro q u is , si se  m e p erm ite  la  e sp re s io n , podrá  cono­
c e r  la  sab ia  co rp o rac io u  á q u e  me d ir ijo , la  im portancia d« 
es ta  en fe rm ed ad . Solo le y en d o  y  m ed itan d o  el opúsculo ad­
ju n to , ó b ien  la  M em oria d c l D r. C a rre ra s , en  la  que  se ea- 
c u e iitra  re u n id a  con m étodo la d o c trin a  del re ferido  opúsculo, 
es  com o la A cadem ia p o d rá  fo rm ar u n  ju ic io  e x a c to , y letiieo- 
do en  c u e n ta  los casos p rá c tic o s  m uy  cu rio so s  consignados por 
el D r.M o y n ie r .

E n re sú m en , la M em oria d e l D r. C a rre ra s  debe  apreciare 
com o u n a  tra d u c c ió n , y tien e  el m é rito  de h a b e r reunido 
con m étodo los d a lo s .p a ra  p re sen ta rlo s  á  la  A cadem ia , pero 
con e l defecto  d e  su p rim ir  las o b serv ac io n es  notables qw 
co n s ig n a  el D r. M oynier.

P or ú ltim o ,'c re o  q u e  e s ta  sáb ia co rp o rac ió n  debe  ocuparsedi 
asun to  tan  in te re san te , y  p ro c u ra r  de ia  m an era  q u e  estiw 
m ás co n v en ien te , po r e jem p lo , po r m edio  de su  periódico oficiíl. 
d a r  á conocer e s ta  en fe rm ed ad , su  tra la m ie n lo , y e sc ila r  elcflo 
d e  los p rác tico s  co rresponsa les  y dem ás p ro feso res  p a ra  quea- 
m in is tren  los h ech o s  d e  e s ta  n a tu ra le z a  q u e  h ay an  observado 
en  su  p rá c t ic a , ó e l e s lrem o  c o n tra r io  d e  q u e  no existe e» 
n u e s tra  E sp a ñ a : e s te  e s tu d io  p od rá  se r  ú ti l  á la  humanidad, 
objeto p rim ero  d e  la s  ta re a s  de es ta  R ea l A cadem ia.

REVISTA CRITICA ESPAHOLA.

L a  e n fe rm e d a d  q u e  h a  su frid o  ü lt in ia m e n lc  el c u ra  #  
TOCO d e  S a n ta  M aría  la  M a y o r ,  d e  H u é s c a r , h a  d ad o  páop 
á  u n a  p o lé m ica  c ie n tíf ic a  e n t r e  los ilu s tra d o s  p rofesores d* 
J u a n  Ñ ep o m iicen o  M a rtín e z , m é d ic o -c iru ja n o  t i tu la r  deeiá 
c iu d a d , y  D . P e d ro  O ro zco , m é d ico  r e s id e n te  e n  la  d e  Bazí 
E s to s  p ro fe s o re s , d is in lie n d o  a lgo  re s p e c to  d e l diagnósti» 
h a n  c re íd o  c o n v e n ie n te  s o m e te r  a l  ju ic io  d e l p ú b lic o  siisci' 
v e rs a s  o p in io n es , d a n d o  á  lu z  tre s  fo lle to s  p o r e l o rd e n  y coi 
los t í tu lo s  s ig u ie n te s :

Boecio det estado patológico (h is to r ia  c lín ic a )  del 
D. Francisco Calzadilla, cura párroco de Santa María* 
Mayor de la ciudad de Huesear.—Diagnóstico formado,) 
que difiere del de otros profesores que han visitado y 
cinado al Sr. Cahadilla.—Opinión del autor sobre la 
turaleza del reumatismo, con una breve refutación do l* 
que emite y sustenta en el particular el médico 
Orozco.— P o r  D . J u a n  N e p o m u c e n o  M a rtín e z , licenciauoc** 
m e d ic in a  y  c iru jía , e l e . ,  e tc .

Contestación al Boceto, e t c . , e t c . , p o r  D . P e d ro  Orozc®' 
m é d ico  re s id e n te  e n  la  c iu d a d  d e  B a z a .

Réplica ó sea mi ultimátum en la polémica científica, 
p o r  D . J u a n  N ep o m u ce n o  M a rtín e z . . .■

D e los a n te c e d e n te s  y  d a to s  c o n s ig n a d o s  en  la  historia 
nica, p u b lic a d a  p o r  el S r .  M a rtín e z , r e s u l ta  q u e  Ü . F ranc'| 
co  C a lz a d il la , d e  4 7  a iío s  d e  e d a d ,  te m p e ra m e n to  sanr“. 
n eo , id io s in c ra s ia  g a s tro -h e p á t ic a  y  c o n s titu c ió n  fuerte  v'.' 
g o ro sa , p a d ec ió  el an o  d e  1 8 5 3  m i ¿ o lo r  d e  c a b e z a  periotH'^ 
en  1 8 5 7 ,  u n o s  d o lo rc illo s  v ag o s  e n  la  re g ió n  lumlKY’ ^  
1 8 4 8 , u n a  c iá tic a  con  a d o rm e c im ie n to  del lado  derecho  ̂
la  c a ra ,  los d o lo res  lu m b a re s  m á s  p ro n u n c ia d o s  que  
p o r p r im e ra  v e z  u n  lig e ro  do lo r en  e l vac ío  izquierdo! 
1 8 5 3 , los m ism os d o lo re s  lu m b a re s  m á s  in te n so s , que 
d ia n  lo s m o v im ie n to s , p re s e n ta n d o  a l te rn a t iv a s  de 
y e x a c e rb a c ió n  h a s ta  e l a ñ o  d e  1 8 5 o , q u e  d ism in u y ero n ^  
in te n s id a d ;  e n  e l v e ra n o  d e  e s te  m ism o  a ñ o ,  
m a le s ta r  y  sen sac ió n  d e  p le n itu d  en  el e s tó m a g o , 
v e c e s  v ó m ito s  ó n á u s e a s  y re g u rg ita c io n e s , y  frecueu ton^^ 
te  e v a c u a c io n e s  a lv in a s ; y  e n  f in , en  a g o s to  d e l misnio
5 o ,  e l c ó le ra  m o rb o  e p iiíé m ic o , y  c o n se c u tiv a m e n te  la .
a p a r ic ió n  d e  la  c iá tic a  q u e  h a b ia  su frid o  e n  1 8 4 8 . Desde t-
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época principió  el en fe rm o  á  r e s e n ti r s e  dcl v ie n tre  y  á  p a d e ­
cer un flojo m ucoso  ó s a n g u in o le n to ,  s ien d o  m á s  c o n tin u o s
V graduados los d o lo re s  d e  la  c iá tic a  y  d e l vac ío  iz q u ie rd o ,
V los vóm itos ó la s  n á u se a s .
‘ Cuando el S r .  M ai'lin ez  se  e n c a rg ó  d e  la  a s is te n c ia  d e  
csle enferm o o b s e rv ó , e n  ro sú m o n , lo  s ig u ie n te :

Dolores m ovib les y  m ás  ó m enos in te n so s , p a r t ic u la rm e n te  
e n lap a rte  p o s te r io r  d e l tro n co ; d o lo r  lijo , cpic s e  a u m e n ta ­
ba á la p re s ió n , en  to d a  la  d ire cc ió n  del co lon  d e sc e n d e n te ; 
inorexia, d is p e p s ia , n á u s e a s  y  v ó m ito s ,  a v e c e s ;  e v a c u a ­
ciones alv inas i r re g u la re s ,  o ra " ta rd a s , o ra  f re c u e n te s , aco m ­
pañadas d e  re seca c ió n  y te n e s m o ; lie b re .

En v is ta  d e  e s te  c u a d ro  s in lo m á lic o , y  en  a te n c ió n  á  los 
antecedentes p a to ló g ico s  d e l en fe rm o , e l ^ r .  M a rtín e z  d ia g ­
nosticó un reuma nervioso complicado con colitis crónica.

El Sr. O rozco , p o r  e l c o n tra r io , no  v é  n a d a  d e  n e rv io so  en  
clespresado p a d e c im ie n to ; p o rq u e  el re u m a  no  e s , s e g ú n  su 
opiuion, m as q u e  un  esceso  d e  p la .stic idad  d e  la  s a n g r e , q u e  
produce c o n se c u tiv a m e n te  c o n g e s tio n e s  y  esceso s  d e  v ita li­
dad eu el s is te m a  ü liro so , consliU iycndo  e l reu m a tism o  m u s­
cular, el cual no es  o t r a  co sa  q u e  la  in flam ac ió n  d e  la  f ib r i­
na, Tampoco a d m ite  la  e x is te n c ia  d e  h  colitis, p o rq u e  los 
dolores q u e  su fría  el en fe rm o  e n  la  d ire cc ió n  d e l co lon  d es­
cendente no  e ra n  e n  fo rm a  d e  re to r t ijo n e s , n i h a b ia  e v a c u a ­
ciones m ucosas a b u n d a n te s  p o r e l a n o , a c o m p a ñ a d a s  d e  pujo  
ó tenesmo. L os s ín to m a s  d e l a p a ra to  d ig e s tiv o  e ra n , e n  co n ­
cepto del S r . O ro z c o , d e p e n d ie n te s  d e  la  s o b re irr ita c ió n  
gaslro-hepálica q u e  a c o m p a ñ a  s ie m p re  a l re u m a tism o  
iiiusciilar.
,E iS r. M a r tín e z , p e rsu a d id o  d e  la  e x a c titu d  d e  su  ju icio  

diagnóstico, ta n to  p o r  e l a n á lis is  d e  los fen ó m en o s  q u e  p r e -  
wnlaba e l e n fe rm o , co m o  p o r lo s b u e n o s  re s u lta d o s  d e  la  
aiedicacion e m p le a d a , r e b a te  la s  o p in io n es  d c l S r .  O rozco  
en los té rm in o s  s ig u ie n te s :

«¿Quien, en  v is ta  d e  la  in te rm i te n c ia ,  i r re g u la r id a d  y 
•anomalías q u e  h a  o frec id o  e l c u rso  d e l re u m a tism o  m u scu - 

se p e rm ite  d a r le  u n  c a r á c te r  ta n  e m in e n te m e n te  ílo- 
‘g'stico? S i la  c a u sa  d e l c i ta d o  p a d e c im ie n to  e s tá , com o d ice 
•y asegura e l S r . O ro z c o , en  la  in flam ac ió n  d e  la  f ib rin a  de 
• la san g re , s ien d o  e s ta  c a u sa  c o n tin u a  e n  su  a c c ió n ,  ¿cóm o 
•se concibe y  e sp lic a  e sa  b ru s c a  c  in s ta n tá n e a  a p a r ic ió n  y 
•desaparición, p a ra  v o lv e r  d e sp u é s  a ta v ia d o  con  o tr a s  fo rm as  
‘y distintivos? S i d e  la  co n d en sac ió n  y  p la s tic id a d  d e  la  
‘Sangre d e p e n d ie ra  e l r e u m a tis m o , en  cu y o  caso  b ie n  m e - 
‘rcccria que  se  le  tu v ie r a  com o tip o  d e  la s  a fecc io n es  flog ís- 

¿por q u é  s e  o b s e rv a  q u e  e l p ia n  an tif lo g ís tico  d ire c to  
•es im po ten te , ó  ca s i s ie m p re  e m p eo ra?  P o r  e l c o n tra r io , 
‘¿' ó̂ino se c o m p re n d e n  los e s c e le n te s  re s u lta d o s  q u e  en  e s ta  
•enfermedad d a n  f re c u e n te n ie n tc  los m ed io s  e sc ita n te s?  P u e s  
•esto es in d u d a b le m e n te  lo q u e  s e  p a lp a ,  s iu  q u e  n o s q u e d e  
•oiro recu rso  q u e  c o n fe sa r  q u e  e n  e s ta  e s c e n a , en  e s ta  e n t i-  
‘dad m o rb o sa , e s tá  e l e le m e n to  n e rv io so  re p re s e n ta n d o , 
•soloó a so c ia d o , u n  g ra n  p a p e l :  p o d r ía  d ec jrse  q u e  cl d e  
'  irolagoiiista. ¿C óm o p o d rá  m i d ig n o  c o m p a ñ e ro  p ro b a rm e  
* ^ existencia d e  su  fibrinítis s a n g u íu c a ?  ¿Q u é  su ced e  cu an d o  
‘ ^fib rina  se  in flam a , con  los g ló b u lo s , e l su e ro , la  a lb d iu i-  

el a g u a  v los d e m á s  e le m e n to s  q u e , se g ú n  D enis,. co n s- 
Mituyen e l líqu ido  san g u ín e o ?  ¿ P e rm a n e c e n  ó no  im pa?'!lfles 

su es tado  n o r m a l , á  p e s a r  d e  s u  co n tin u id a d  ó  c o n tig ü i­
dad? El O rozco  m e  d is p e n s a rá  le  d i g a , q u e  c l e s ta d o  d e  
f  ciencia no  co n s ie n te  to d a v ía  e m itir  o p in io n es  ta n  a íirm a - 
IJas, leng u a je  ta n  p rec iso  y  e x a c to , com o el q u e  s e  a v e n tu -  

em p lea r m i e sc e le n le  y ju ic io so  co m pro feso r, e t c . ,  e tc .»
tino! O rozco , e n  su  Contestación a l Boceto del S r . M ar- 

^2, se e sp re sa , e n  la s  p á g in a s  12 y  15 , dcl m odo s ig u ie n te : 
>df* 1 ^^'cdico no  tu v ie se  m á s  g iíia  p a ra  e l co n o c im ien to  
,1  en fe rm ed ad es  q u e  la  ap re c ia c ió n  d e  lo s s ín to m a s , d e  
.  J v o r m a s  o s ten s ib le s  á  lo d o s , e n  ta l  caso  cl d ia g n ó stico  
„  cu  la  m a y o ría  d e  los caso s  in c o m p le to . E so s  c u a d ro s  
J a r c i a m e n t e  fo rm a d o s , q u e  p o r  s í so los re v e la n  la  n a lu -  
‘a i i n ? /  cond iciones d e  u n a  d o le n c ia ,  so n  m u y  e s c a s o s , y  
‘Qift r  I su p u es to  q u e  e llo s  p u e d a n  i lu s t r a r  e l ra c io c i-  

> ta lta les  m ucho  p a r a  lle g a r  al ju ic io  e x a c to  d e l e s ta d o

im o rb o so . P o r  e l p ro c e d e r  d e l S r . M a rtín e z  se  fo rm an  g é n e -  
i r o s  d e  e n fe rm e d a d e s ; p e ro  no  se  e n c u e n tr a n  in d iv id u o s  e n -  
í f e r r a o s y  e s ta d o s  p a to ló g ico s  c o n  to d a s  la s  cond ic io n es  q u e  
i b a n  d e 's e rv ir  n e c e s a r ia m e n te  p a r a  e l p e rfec to  ju ic io  m é d i-  
í c o ,  d e l cu a l se  d e r iv a  la  te r a p é u t ic a ,  la s  in d ic a c io n e s  q u e  
» lian  d e  d e s tru ir  c l e le m e n to  m o rb o s o , y  q u e  h a n  d e  c u ra r  
l ío s  e n fe rm o s. E i S r .  M a rtín e z  d ia g n o stic ó  e n  e l S r .  G a lza - 
íd iü a  im  re u m a tis m o  m u s c u la r , q u e  e n  re a lid a d  e x is te ; p e ro  
»no v iendo  e n  e s ta  e n fe rm e d a d  m ás  n u e  la  fo rm a  d e l p a d e -  
> c im ie n to , s e  fijó ú n ic a m e n te  e n  c l d o lo r ,  e x a m in ó  s u s  c a -  
« ra c té re s ,  su s  a fin id a d e s  y  a n a lo g ía s , y  p o r  ra z ó n  d e  !a  m o - 
s v i l id a d d c  a q u e l ,  m a l a p r e c ia d a ,  c o m p aró  la  e n fe rm e d a d  
» co n  la s  n e u r á lg ia s ,  a p lic a n d o  *por c o n se c u e n c ia  d e  e s te  
" ju ic io  los m e d ic a m e n to s  a d e c u a d o s  á  los p a d e c im ie n to s  n e r -  
ív io so s . D e e s to  re s u ltó  q u e  la  d o le n c ia ,  m a l c o m p re n d id a , 
í s e  h iz o  r e f r a c ta r ia  á  u n a  m e d ic a c ió n  q u e  le  e r a  p e r ju d i-  
s c i a l ;  V s in o  h u b ie ra  s id o  porq^uc e l S r .  M a rtín e z , e n  b ien  
»del e n íe rm o , so n ó  en  u n a  co litis  y  u só  d e  lo s an tif lo g ís tico s  
ip a r a  c o m b a tir la ,  h u b ie se  re s u lta d o  q u e  la  e n fe rm e d a d  d e l 
í S r .  C a lz a d illa  se  h u b ie se  a g ra v a d o  c a d a  v ez  m á s ,  a u n q u e  
» en  la  a c tu a lid a d  se  e n c u e n tra  e l en fe rm o  e n  e l m ism o  e s ta -  
íd o  d e  su  d o le n c ia , y  h a s ta  con  su s  n á u s e a s , e t c . ,  á  p e s a r  d e  
« a s e g u ra rn o s  to d o  lo c o n tra r io  e l S r . M a rtín ez .»

E s te  p r o f e s o r , h a c ié n d o se  c a rg o  d e l a n te r io r  a rg u m e n to , 
d ir i je  a l  S r .  O ro zco  e l s ig u ie n te  p á rra fo :

iP o q u ís im o  ló g ico  e s tá  s e g u ra m e n te  m i e s tim a b le  co rn p a - 
íñ e r o  h a s ta  c o n s ig o  m ism o , p o rq u e  si la  a p re c ia c ió n  d e  lo s 
« s ín to m a ^  d e  la s  fo rm as o s te n s ib le s  á  to d o s ,  com o n o s d ic e , 
ssoQ malos guias y  h a c e n  in c o m p le to  e l d ia g n ó s tic o , ¿cóm o 
»se co n c ilia  lo q u e  á  re n g ló n  se g u id o  n o s m a n if ie s ta  e l 
sm ism o  S r .  O ro z c o , d ic ie n d o  q u e  e s to s  f /w s - f lo s
ís ín to m a s  y la s  fo rm as  o s te n s ib le s  d e  M a rtín e z )  perfecía- 
r>mente formados, revelan por si solos la fiaturaleza y con- 
ididones de una dolencia? ¿C óm o s e  le e sc a p ó  á  m i a m ig o  
ív e r d a d  t a n  d e m o s tra b le ?  ¿No es e s to  co n o ce r la s  e n fe rm e -  
« d ad es?  Y a c to  c o n t in u o ,  v u e lv e  e l S r .  O ro zco  á  in d ic a r  no  
« e s tá  co n fo rm e  con  e s to s  e sca so s  c u a d r o s , p u e s  a s e g u ra  le s  
* fa lta  m u ch o  p a r a  lle g a r  a l ju ic io  e x a c to  d e l  e s ta d o  m orboso . 
« ¿ E n jj i ié  q u e d a m o s?  ¿Son lo s s ín to m a s , la s  fo rm as  o s lc n s i-  
sb le s , m alos g u ia s  d c l d ia g n ó s tic o , ó lo es  la  ap rec iac ió n ?  S i 
í lo  p r im e ro , es  in s o s te n ib le ,  es  u n  a b s u rd o ,  p o rq u e  s ien d o  
» la  e n fe rm e d a d  u n  ac to  a n o rm a l,  desconocido  e n  su  e se n c ia  
l í n t im a ,  p e ro  re v e la d o  á  n u e s tro s  s e n tid o s  so lo  p o r  a lg u n o s  
íc a m b io s  fu n c io n a le s  q u e  llam am o s s ín to m a s , no h a y  rc m e -  
« d io ,  c a re c e m o s  d e  o tr a  b a se  m á s  só lid a  p a r a  la  fo rm ac ió n  
» del d ia g n ó s tic o , v ié n d o n o s  p o r  lo m ism o  p re c isa d o s  á  e c h a r  
«m ano  d e  e l l a ;  si lo s e g u n d o ,  es  d e c i r ,  si la  in fie l e s  l a  
*apreciacion d e  lo s s ín to m a s ,  s ie n d o  e s ta  e l r e s u lta d o  d e  
« u n a  o p e ra c ió n  in te le c tu a l q u e  c a d a  m é d ico  e je c u ta , v a l ié n -  
i d o s c d e  la  a te n c ió n , co m p a ra c ió n  y  rac io c in io  con  q u e  la  
« P ro v id e n c ia  le d o t á r a , no  p u e d e  s e r  co n s id e ra d a  com o e le -  
m ie n to  d e  d ia g n ó s tic o , ñ o r  c u a n to  son  c u a lid a d e s  in n a ta s  d e  
sq iic  ú n ic a m e n te  u o s v a lo rao s  p a ra  o rd e n a r  y  s a c a r  f ru to  d e  
í lo s  h ech o s  su je to s  á  n u e s tr a  o b se rv a c ió n .»

L o s  e s tre c h o s  lím ite s  d e  e s ta  r e v is ta  n o s  im p id e n  d a r  á  
co n o ce r m á s  e s tc n sa m e u lo  la s  ra z o n e s  (¡ue a l e g a n ,  y  la s  
a u to r id a d e s  q u e  c ita n  los S re s . M a rtín e z  y O rozco  e n  ap o y o  
d e  su s  d iv e rsa s  o p in io n es  a c e rc a  d e  la  e n fe rm e d a d  d e l s e ñ o r  
C a lzad illa ; p e ro  b a s ta  lo e sp u e s lo  p a ra  a p r e c ia r  cl m é rito  y  
la  in s tru c c ió n  d e  am b o s  c o n te n d ie n te s , y  p a r a  d e d u c ir  c u á le s  
so n  los p iia to s  d o c tr in a le s  q u e  c a d a  u n o  d e  e llo s  p ro fe s a  e n  
m e d ic in a .

E l S r . M a rtín e z  s e  fija  m á s  e n  la  fo rm a q u e  en  la  e se n c ia  
d e  los m a le s ; e l S r . O ro zco  b u s c a  la  e se n c ia  y  p re s c in d e  d e  
la  fo rm a :  e l p r im e ro  es  p a r t id a r io  d e l a n á l is is ,  y  cl s e g u n d o  
d e  la  s ín te s is :  a q u e l no v á  m a s  a llá  d e  los fen ó m en o s  s e n s i­
b le s  ; e s te  p e n e t ta  p o r  m ed io  del rac io c in io  e n  lo  m ás  re c ó n ­
d ito  d e  la  v id a . L os d o s , s in  e m b a rg o , c a m in a n  a n im a d o s  p o r 
c l m ism o d eseo  y  se  d ir ije n  á  u n  m ism o  fin , im p u lsad o s  s e c re ­
ta m e n te  p o r  CSC in e v ita b le  d u a lism o  q u e  s a r je  d e  to d a s  la s  
c u es tio n es  y  q u e  c o n s ti tu y e  e l c la ro -o sc u ro  d e l g r a n  c u a d ro  
filosófico d o n d e  se  e n c u e n tra n  re p re s e n ta d o s  los l ím ite s  d e  
n u e s tr a  in te lig e n c ia . ¡O ja lá  q u e  e s to s  ilu s tra d o s  p ro fe so re s  no
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se hubieran apartado en su polémica del terreno científico, 
para caer en el de las personalidades, donde nunca se tropieza 
con la razón! En el primer folleto del Sr. Orozco y en el se­
gundo del Sr. Martinez, hay algunos períodos que contirman 
el siguiente pensamiento de un autor moderno: 

o lía b la n  n u e s tr a s  p a s io n e s  c u a n d o  d ec im o s  lo  q u e  no  s a ­
b em o s, lo que  n o  creem o s, ó  lo  q u e  a b so lu ta m e n te  p o d em o s  
p r o b a r . i  (1).

—El Sr. D. \ntonlo Yillarrocl, médico-cirujano, residen­
te en Alcalá de llenares, ha presentado al limo. Sr. Director 
do Sanidad y Beneficencia una ^ íe m o r ia  so b re  e l có lera  
m o rb o  a s iá tico , s u  historie^, n a tu r a le z a  ij e sp ec ific id a d .

El autor, despiics de hacer una sucinta reseña de las epi­
demias de cólera morbo que ha sufrido Europa, examina 
"una por una las causas que más, al parecer, han conlrihui- 
do al desarrollo de esto, enfermedad, y no encontrando cu 
ninguna de ellas, separadas ni reimidasj la razón de los ter­
ribles y constantes estragos que produce en el organismo 
humano, concluye por deducir <juc la causa inmediata, c(¡- 

. cienle, debe serbin virus que se trasmite do un individuo á 
otro, V que germina v se desarrolla como los de la sílilis, las 
viruelas, etc.

«La localización de los virus, dice el Sr. Yillarrocl, tiene 
»por necesidad y por objeto la germinación y desarrollo de 
»sus principios específicos y reproductores, y el órgano de 
>la localización es para cada virus el preciso en sus condi- 
jsciones de teslura y estado funciona!; siendo por lo tanto 
jprecisos y constantes los síntomas en su manifestación y 
•desenvolvimiento; así el cólera morbo, producido y repro-
• ductor por medio de su principio específico, e i t i r u s  co lé r i-  
» c o , tiene un período de ineailiacion y otro de localización; 
ĵ e! primero más breve que el de los otros virus; el segundo 
«más directo en los folículos de la membrana mucosa gastro- 
íintestinal: sus síntomas son precisos y constantes; ios unos 
•corno espresion de! agente específico" sobre el órgano de su 
•localización; otros como resultado de la acción tóxico-diná- 
»mica sobre el sistema nervioso gangliouar, y otros como el 
•resultado de la infección y alteración específica de los lí- 
•miidos y sólidos de nuestra organización. Hé aquí niarca- 
»uos prceisamentc lo^ tres periodos del desenvolvimiento 
•colérico, períodos separados prácticamente en su desarrollo 
•y tal como los presenta la naturaleza.»

Los infinitos escritores que han tratado de la naturaleza 
del cólera morbo epidémico lian considerado á esta enferme­
dad de diversa manera, según las teorías médicas que les 
prcoeiipalian: uno, ha visto en ella la espresion de iin enve- 
oenannento miasmático; otro, una alteración de la sangre; 
este, lina especie de asfixia; aquel, una lesión de la médula 
espinal; muchos, una alteración del gran simpático, y algu­
nos, una irritación inílamatoria del tubo digestivo, una fleg- 
inorrágia intestinal, una calentura intermitente perniciosa, ó 
una afección catarral con alteración de la inervación gene­
ral. Nadie, que sepamos, ha creído que el colera morbo asiá­
tico es una enfermedad vinilenta semejante á la sífilis, las 
viruelas y la rabia, como lo cree el Sr. Yillarrocl, guiado 
por algunas analogías, que tienen escaso valor, tratándose 
de una afección que es endémica en la India, como la fiebre 
amarilla lo es en la América. Mucho más admisible nos pa­
rece la hipótesis de la in to x ic a c ió n  m ia s m á tic a  que la del 
v ir u s  co lérico  inventada por ei au tor; pues con aquella se 
espiiea mejor quo con esta la inlluencia de las causas fisico­
químicas de la atmósfera, y no se resuelve de plano, según 
lo hace el Sr. Yillarrocl, ía embrollada y difícil cuestión del 
contagio colérico.

«El hombre, dice el Sr. Yillarrocl, padece el cólera y lo
• trasmite á otro individuo de su especie: este es un hecho 
»reconocido.» ¿Por quiénes está reconocido? No será por los 
médicos materialistas, que niegan la existencia de los virus, 
de las diátesis y  del contagio. Y decimos esto, porque en la 
Memoria de este laborioso profesor hemos tropezado con el 
siguiente párrafo que se acomoda mal con las ideas del

virus, de contagio y de fuerza mcdicatriz, que enconlranio! 
en otros pasajes de su lral)ajo.

«La reunión de causas físico-químico-orgánicas qin 
Bllamamos naturaleza, tiene una r a z ó n  ta n  ex iie ta  com 
» n u m é r ic a ;  ni las escepciones la desmienten, ni nadaditt 
«contra las leyes y principios el que la cortedad é imper 
«fcccion de nuestros sentidos y lo limitado de nue.stra iole- 
«ligencia nos impidan llegar al conocimiento de sus leve», 
•sino gradualmente y por adquisiciones lentas.»

No creemos que el Sr. Villarroel ha adquirido de eílf 
modo el conocimiento de las leyes que rijen al v iru s  colém

Natural era deducir que una enfermedad específica lialw 
de tener un remedio específico. Dejaremos hablar al aiilK. 
ífuc en el siguiente párrafo se muestra aficionado ' 
quimismo.

«La reacción química del agente terapéiilicd sobree 
sprincij)io morboso no verificará un compuesto mor!»'
• tóxico con nuestros líquidos, por cuanto todos los prepan-
• dos del agente medicamentoso son do un uso mtvüHii 
sniuy frecuente. El h ie r r o  e s e l  m e d ic a m e n to e sp e c ifu o ií ' 
« c ó le r a , y asociado á ios ácidos inorgánicos forma salfc 
«cáustico-astringentes de im valor terapéutico inmei'
• lauto más, cuanto á su fuerza química intensa pode» 
•adicionar la producida por la elevación de dosis y ladoti 
«adtninistracion por ambas vías.

«Las propiedades tónicas y escitantes del preparado fe' 
•ruginoso modificarán el organismo en sentido opuesto,! 
•al activar y avivar el círculo, se encontrarán, permítase» 
•la frase, una molécula ferruginosa para cada áloDioáe
• principio específico.»

Después de estacsplicacion, dice el autor que está 
lejos de teorizar, que no se ocupa de hipótesis ni de supe 
siciones...

Las indicaciones en el tratamiento del cólera se puo® 
llenar, según el Sr. Yillarrocl, por el percloruro debief’ 
por el tanato ferroso-férrico, por el nitrato de peróxido» 
hierro ó el peróxido de hierro luílrataclo, por el bromuí®! 
ioduro férricos , e tc .; pero el médico pueue elejir el pr^ 
rado que á dosis más refractas dé un efecto terapéutico eí 
cífico más seguro y más pronto. El autor ha usado en 
nos casos del percloruro de hierro, á la dosis de 
grano, en píldoras, cada diez minutos, v del nitratô  
peróxido de hierro líquido y del peróxido ác hierro liid'̂  
Lado, de ocho granos á un escrúpulo, en píldoras 
polvos de menta, ó diluidos en agua destilada de la 
planta.

No dudamos que el Sr. Yillarroel habrá obtenido 
resultados con su específico en el tratamiento del cól̂  
pero nos permitirá (pie no veamos en el hierro mas que'P 
sustancia más que aaadir al largo catálogo de las recon^ 
dadas contra esta enfermedad ; susíanciq, que podu» 
incluir entre los astringentes ó coagulantes, y quo surtir*^ 
mismos efectos que el acetato de plomo, considerado 
bien como específico, ó que el tanato de quinina, recosí** 
dado recientemente por un médico francés.

B. R. M.

P R E N S A  M E D I C A .

(-1) Pensamientos de un huérfano.

E S T R A N J E R A .
l l e v i i ’ís c c B o i»  d e  lo s  a u ln ia lc s  d e s o c a d o s .

La importancia quo lia tomado la cuestión de la 
: los animales desecados, nos impone el deber de repr  ̂

or completo las conclusiones del notable informe presenlur completo las conclusiones uei iioiauic inuiriue '
a Societlad d e  biología por el Sr. B r o c a  sobre este impo*'* We)a- '
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2.  ̂ Cuando se los sumerjo en im medio húmedo, viven 

como los animales comunes ; no se distinguen de ellos por 
carácter alguno anatómico o lisiológico, y no pueden entonces 
soportar, sin perecer delinilivamente, una temperatura supe­
rior á iiO’.

3. * Cuando lian sido privados de todas las apariencias de 
riíla por una desecación natural al aire Ubre, pueden soportar 
temperaturas mucho más elevadas, sin perder su jiropiedad de 
reviviscencia.

4. * Pueden sufrir entonces bruscos cambios de lem leralura 
y salvar de repente un intervalo de tíerca de 100° (dest e—17-0 
a+78") sin perder su propiedad de reviviscencia. (PuecuET, 
esp X.)

5. Los procedimientos más perfectos de desecación arti­
ficial en frió no bastan siempre para quitar á estos animales su 
propiedad de reviviscencia

6. ‘ Su resistencia á las temperaturas elevadas parece 
«amentarse tanto más, cuanto mas completamente desecados 
han sido do antemano. -

Nü todas las especies reviviscenles resisten en un 
mismo grado á la desecación artilicial y á las temperaturas 
elModas.

»•* Animales de una misma especie, según el medio en 
se han criado, pueden presentar bajo este aspecto diferen- 

ciasmuy considerables; los que han vivido en un medio habi- 
walmenie húmedo, resisten menos que los que han vivido en 
un medio habitualmcnle seco.

V, bos anguílulos de las lejas pierden su propiedad de 
fevivisccncia más fácilmente que los tariligrados y los roli- 

y estos parecen dotados de una resistencia superior á la 
bclos tardígrados.

lO- liemos visto una gruesa anguililla, calentada durante 
“Islilla minutos á T.s® en la estufa del Sr. PoccHhT, reanimarse 
'icspucs de la humectación.

U- Los tardígrados emkliums, y sobre lodo Ios_tardígrados 
“«crobiotos, han podido reanimarse después do haber sufrido 
“jraate cinco minutos una temperatura de 98“ en la estufa del
'f'wytiiiE,
J --  Los rotíferos pueden reanimarse después de babor per- 
“necidü ocho dias en el vacio seco, y sufrido inmediatamente 

^pues durante treinta minutos una temperatura de fOü". Por 
.i^’Suienle animales desecados, sucesivamente en frió yen 

y llegados al grado de desecación más completa que 
com̂'̂  obtenerse, en el estado actual de la ciencia, sin des- 
^poner jas materias orgánicas, pueden conservar aún la 
i'̂ piedad de reanimarse al contacto dcl agua.
. , La csposicion prolongada al aire libre constituye para
Ijn reviviscenles una prueba muy peligrosa, y des-

14 ppoî os meses su propiedad de reviviscencia.
Diie-tf, resultado no puede atribuirse á la desecación, 
SatuíV*'̂ ® cuerpos desecados al aire libre y á la temperatura 
•aism ’ pueden ser considerados como más secos que los 

cuerpos desecados arlilicialmeiite primero en frió, luego 
jjUenie, tan completamente como sea posible.

• ..bos peligros de la prueba de la esposiciou al aire libre, 
gf J “‘'‘ciido ser atribuidos al lieclio de la desecación, dcpeiulen, 
mfgM°uas las probabilidades, de las alteraciones materiales 
las Vi á los cuerpos de ios animales reviviscenles
h u m e n c o n t i n u a s  de la temperatura, y sobro lodo de la 

lYCau atmosférica.
cjpj* bos animales colocados encajas, prolejidos por una 
iierj b|Ucsa (le ’uusgo ó de estiércol, ó sustraídos de una ma- 
Vn pri, . ly 'c a  á la acción directa del aire estorior, conservan 
3(11̂ '|l’|cdaü de reviviscencia mucho más tiempo (lue ios 
Sin (,Í,]^cspueslos directamente ú las vicisitudes atmosféricas, 
cabo cu estas condiciones dejan de ser reviviscibles al

I7 número de años.
Upfy. ¡_, bmite fiel tiempo durante el cual conservan asi 
lista oiiro - reviviscencia es muy variable; puede elevarse 

wícnos para los rotíferos, y hasta veintiocho 
l8. V unguilulüsdcl trigo atizonado.

,iy‘‘̂ ‘cudo ser atribuidos los peligros de la prueba 
asprp[j‘Li|., uccho ele la desecación, (lepemlen, segim todas 

MÍ̂ bcii h p u U e r a c i o n e s  físicas ó químicas que 
'̂‘6 i ' t i o « t e j i d o s  y los principios inmediatos délos 
t9. I," Y '‘’’cenles.

de las temperaturas elevadas, la duración
pni'ífi''‘“PYu uo es de consideración menos importante uuc 

* -  K misma.  ̂ ^
¿3 (Je *‘jĴ UC(jpp inferior do las temperaturas que los rotíferos
meposr |ji|reviv¡jj„ YY* ‘udelinidamcnle sin perder su propiedad de 
,laoioD«’ I ®’l>eri£[iA,).„ es todavía indeterminado. Parece resultar de un 

w del Sr. PoüciiET, que dicho limite es inferior á d0°.

21. El limite superior de las temperaturas que los rotíferos 
pueden soportar algunos instantes sin perder su propiedad de 
reviviscencia, es todavía indeterminado. Parece resultar de un 
esperimeutü del Sr. D.iyeh que es igual o superior á 127

22. La leniperatura de la ebullición del agua es fácilmente 
soportada durante cinco minutos por los roliferos y ios Inrdi- 
gradüs, prévinm cnle desecados en trio; esta misma temperatura, 
prolongada durante treinta minutos, ha anonadado en lodos 
nuestros tardígrados y en la mayor parle de nuestros rotíferos, 
la propiedad de reviviscencia. Es en eslremo probable que 
prolongada [)or más tiempo todavía, haliria anonadado esta pro­
piedad en todos los animales.

23. Ciertas materias orgánicas, préviainenlc desecadas, se 
conducen en esc  punto como los animales reviviscenles; 
pueden soportar algún tiempo la temperatura de la ebullición, 
que prolongada por más tiempo, altera ya sus pro[)iedades, ya 
su composición química; pero calentadas al contacto del agua 
ó del vapor de esta, uo pueden soportar ni aun por algunos 
iiislaiiles la temperatura de la ebullición sin sufrir alteraciones 
irreparables.

2 i .  Todo permite creer que la prueba de la calefacción oon- 
veníentemeulo diri;ida no ataca á la propiedad de revivi.scencia 
de los roliferos, sino alacaiido á la composición química de sus 
cuerpos.

2o. La propiedad de reviviscencia dedos rotíferos parece 
tan permanente, ni más ni menos, como la materia organizada 
á que pertenecen. (G u zzd c  m édicale de P a r ís .)

U o c iiu ic n to s  q i ic  p u e d e n  s e r v ir  p a r a  l a  s o lu o io u  «le a l -  
g-u u as c u é s t iu n e s  c u i i lr o v c r t t i la s  a c e r c a  d e  l a  s ín i ls ;  

p o r  e l  ' W a l l e r  (d e  l* r a ^ a ) .

El trabajo de que damos aquí un estrado ha sido ejecutado 
con motivo de fas opiniones recientemente emitidas por algu­
nos médicos vieneses, á la cabeza de los cuales liguranlos 
Sres. IIi'.R.M\r«M y LoniN'KR. Estas doctrinas pueden resumirse 
en pocas palabras. Según los dos últimos profesores citados, 
el mercurio no cura la sililis; los accidentes llamados sililiti- 
cos secundarios y terciarios son comunmente la consecuencia 
accidental del mercurio; el ioduro de potasio es el remedio 
niás eücáz de tales accidentes, porque desembaraza al orga­
nismo del mercurio eliminándole por las orinas.

El Sr. WvLLMt lia mandíulo hacer un análisis exacto de la 
orina de ocho individuos sifilíticos, á quienes hacia sufrir un 
tratamiento mercurial, y cuyas observaciones refiere. En lodos 
estos casos se encuentra mercurio en la orina, sin que se hu­
biese administrado el ioduro de potasio. Este metal es por 
consiguiente eliminado por las orinas, ya se haya administra­
do al iiilerior ó en fricciones, y el ioduro de potasio de nin­
guna manera es indispensable para que semejante eliminación 
se verifique. Comienza algún tiempo desjiues del principio 
del tratamiento, y continúa luego durante un periodo indeler- 
minado.

En los enfermos del Sr. W a u -cíi la presencia dcl mercurio 
en ol organismo no era dudosa, y sin embargo no presentaban 
síntoma alguno que anunciase la existencia actual ó la inva­
sión iiiraincnle de uua caquexia mercurial. La eliminación 
completa dcl mercurio, por otra parle, no puede curar los acci- 
üenfes secundarios, etc., de la sililis, asimiiada por los seño­
res lIiaiM.YNN y LmuNOTR á una h y d r a n jir o s is , puesto que uo 
es su presencia en la economía la fjue produce estos acciden­
tes. Ninguno de los ocho enfermos dd Sr. W'Ai.r.En afectados 
de sííiiis constitucional babia tomado mercurio inleriormente. 
En tres de ellos el Iralamiento mercurial íué continuado con 
l)uc:) éxito, á pe.<ar de la eliminación del mercurio por la ori­
na; la presencia do este metal en ia orina no es pues en mane­
ra alguna- una conlroitiqicacion formal á su empleo, ni una in­
dicación absoluta para la administración dd ioduro de potasio’ 
existen signos bastante más concluyentes dd mcrcurialismo!

La exislcucia de uua sililis consliuicioual, imlepeiulienlo dé 
lodo tratamiento mercurial, se hallaría, pues, bien demostrada, 
si tal prueba fuese necesaria, por Ja historia de los odio en­
fermos de que acaba de hacerse mención; lo está también de 
uua manera irrefragable por las tres inoculaciones bien co­
nocidas de accidentes secundarios hechas por el Sr. W.u.u.;ft 
en iSjO; en este cas» se trataba de sujetos víigencs de lodo 
Iralamiento mercurial, lo cual no imrddió la aparición de erup­
ciones papulo.sas, de angina exudativa, y, mas larde, de pús­
tulas planas. En el lios|)ilal de l’raga la sililis coiislilucional, 
independiente de lodo Iratamienlo mercurial, es mucho más 
frecuente que la ijuc sucede á aecidenles primitivos tratados 
por el mercurio.

Como prueba de la existencia de la sífilis fuera de (oda ac-
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clon del mercurio, el Sr. Wai-ler cita lambieii la aparición 
casi constante de accidentes consecutivos a consecuencia de 
la úlcera venérea, (jue no se evita sino por medio de un tra­
tamiento mercurial. ¿Y cómo, admitiendo que el mercurio es 
la causa de tales accidentes, se comprendería que previniese 
su desarrollo?

Apoyándose en una esperiencia muy vasta yen observacio­
nes más ó menos detalladas, el Sr. Wai-i-kh traza en seguida el 
cuadro tan conocido de la sífilis secundaria, ya en los sujetos 
que han sufrido un tratamiento mercurial, ya en aquellos 
que jamás han sido sometidos á él. lié aquí el cuadro de acci­
dentes por orden de aparición: adenopalias cervicales, cubi­
tales é inguinales; sifilides en forma de manchas papulosas y 
escamosas; condilomas planos, eslomalilis y angina exudati­
va. angina ulcerosa; sífilis de la laringe, de los huesos, del 
testículo, y por último, el lupus.

El Sr. W a l l e r  compara á  estos accidentes los que ha visto 
producirse á  consecuencia de la medicación mercurial: erite­
mas, eczema, formación de ampollas y escaras en la piel ó las 
mucosas por la aplicación de preparaciones mercuriales irri­
tantes; erosiones de la mucosa estomacal por la administración 
del sublimado, del precipitado rojo, etc.; hinchazón y reblande­
cimiento de las encías; afecciones diftéricas, ulcerosas ó catar­
rales de la mucosa bucal y faríngea; salivación, acompañada de 
hinchazón de las glándulas salivales y de los ganglios cervica­
les. En cuanto al temblor mfircuriaí y á la caquexia, no se 
observan sino en los obreros que manejan el mercurio. La pro­
ducción de la caries, de las gomas ó tumores* gomosos y otras
afecciones de los huesos y del 
siva del mercurio no es, por e 
hecho demostrado; nada prue 
da producir, como la sífilis,

)erióslio bajo la induencia esclu- 
conlrai'io, en manera alguna un 

)a, en fin, que el mercurio piie- 
a degeneración serosa ó amiloi-

dea del hígado, del bazo y de los riñones. Es por otra parle 
de notar, que la mayor parle de los accidentes que pueden so­
brevenir durante el curso de un tratamiento mercaría!, son fá­
cilmente evitados por medio de precauciones convenientes.

Al terminar este análisis hace observar el Sr. W a l l e u , que el 
diagnóstico de las afecciones sifilíticas conslilncionales des­
cansa en principios y hechos que satisfacen á las exigencias 
más rigorosas de una ciencia severa, y que lo arbitrario que 
se echa en cara á los partidarios de la enfermedad venérea 
pura por los anti7nercu7'ialistas, está completamente del lado de 
estos últimos.

fP ra g a ' Y ier te ljakrschrift.)

E s tr a c to  d e  r a f a u la :  o b s e r v a c ió n  a c e r c a  d e  s u  u s o .

Prescrito en solución en iin liquido acuoso el estrado de 
ratania, se deposita muy pronto en el fondo de la botella bajo la 
forma de un polvo más ó menos compacto. Basta para evitar
^ ^  n i  n i  1 1 v o  r í  i i n  nn/^A l i a
iUnUU UU Ull [ÍUIVU maa uiCJiva ífwoiii |/uiu vvitui
este inconvenieule añadir al estrado pulverizado un poco de 
agua y 20 á 2o gotas de alcohol. Escusado es decir que scrae-a^ U í l  J  ¿ U  a  ¿ . o  g U l ü O  Ut3 t UOUU' J J .  u a u u o u u w  v | u v  o o ü i v y

jante adición, por otra parte inofensiva, de espíritu de vino no 
debería tener lugar, si entrase al mismo tiempo en la prescrip­
ción una tintura alcohólica.UlULCi  UM-'UUUllVW*

(Schiceiscirische Z e ü sc h r íft f u r  P harm acie.)
P ic a d u r a s  d e  sa n g ;iiiju e la .s :  c o lo d io n .

Todos los dias, dice el Sr. S t a n i s l \o  M v r t í x , se hace u.so, 
para detener la sangre que corre de la picadura do las sangui­
juelas, del agárico de encina, vulgarmonte llamada yesca, de 
ia tela de araña, del polvo de colofonia, ile alumbre, de . Cuan­
do estas sustancias son insuficientes se recurre a una solución 
de perclornro de hierro ó á la cauterización con la piedra in- 
ternai y basta al hierro candente; la esperiencia me ha do- 
moslraílo que lodos estos medios pueden reemplazarse con el 
colodion. Algunas capas de esta preparación cierran comple­
tamente la abertura producida por la picadura del anhélide, 
poniéndolas á cubierto del contacto del aire.

(Rém ic tkorap . m ed. ch ir.)

C o iitr u c ta r a s  s l i i ia la d a s :  (lia^DO Ntleo.

El Sr. L v b b e y  ha ideado un medio muy sencillo, muy inge-
nioso.ysobre todo completamenle exento do peligros, para 
d i s t i n g u i r  las conlraduras simuladas de las verdaderas. Este
inciUo consiste en aplicar uno contra otro, y exaclarnente en 
la misma posición, los dos miembros, superiores o inferiores, 
V comunicarles movimientos simultáneos. Si el sujeto someti­
do á esta prueba simula nna conlraclura en uno de los miem­
bros, ie será imposible de un lado, mientras que el otro ohe- 
dece’al movimiento, y su superchería no puede menos de ser 
descubierta.

D e  l a  p i r o x i l l n a  a p l i c a d a  á  i a f l l t r a c i o n d c  lo s  liqoIlM
c o r r o s iv o s .

Habiendo observado el Sr. B pettger que la piroxilina noa 
atacable sino por los líquidos etéreos, propone que se empl« 
en la liltracion do los líquidos corrosivos y principairaenteilt 
los ácidos concentrados; lo cual es bastante lógico, habteiidi 
sufrido este producto por la naturaleza misma de su pre.parj- 
cion, el contacto de ácidos enérgicos. Asi es que el seáir 
B uettokr sc sirve de la piroxilina aplicada en estado de tapoi 
en e! fondo de un embudo:

\ P a r a  separar el cloruro de plata del ácido azoico putii- 
cado por el azoato de plata;

2. ° Para filtrar el ácido sulfúrico concentrado ó to­
rneante (I);

3. ® Para separar los cristales de ácido crómico de su api 
madre sulfúrica;

4. ° Para filtrar disoluciones concentradas de permanganiii 
de potasa;

5. ° Para filtrar el agua regia, las disoluciones de clomr. 
de zinc, las legías cáusticas, etc.

(P o lijl. n o tizb la lí y  Journ . d e p h a rm . et de chim ) t
R e s e c c i ó n  p a r c ia l  p o r  la  c o n t in u id a d  d e l  niaitl»  

in f e r io r  e n  l a  a i iq u i lo s t s  c i c a l r i c ia l  d e  l a  uianiiktli
in f e r io r .

El Dr. D i e t i . ha presentado úllimamonle á la Socieilad*
medicina de Yiena (Austria) un joven á quien lia practicii 
una operación muy ingeniosa, para remediar una anquilosisí 
la articulación témporo-maxilar derecha. Esta operación pric-
ticada por la primera vez con buen éxito por el Dr. E'imí* 
DE Kiicl (Dinamarca), el cual ha hecho de ella objeto den# 
Memoria muy interesante, no lardará en adquirir un lo?* 
(al decir del periódico de donde tomamos estas lineas) eo®
los mas bellos descubrimientos de la ciriijia moderna. \ f *  

jjeto operado por el Sr. D ieti, tenia 15 años*quilosis del sujeto operado por V. ..... w..— — .
fecha, y era debida ó un aplastamiento de la región tempos 
Todos ios tejidos de esta región se hallaban confundidos  ̂
una cicatriz muy resistente, que inmovilizaba complelaraenif̂  
mandíbula inferior, fuertemente apretada contra la supei)*
Algunos movimientos apenas perceptibles, que era posu» 
imprimir al lado izquierdo de la mandíbula, indicaban qtit*
articulación témporo-maxilar izquierda no se habia anquí 
á pesar de la inmovilidad á que. habia estado condenada ti  ̂
mucho tiempo, y además era ácil asegurarse de que los nn»' 
los maslicadores de dicho lado se contraían perfeclamentó- 

La eslension de la cicatriz era tal, que no se podía pensaf 
cortarla ó escindirla para desprender la raandibula. La 
Operación que ofrecía algunas probabilidades de obleoett 
resultado, consistía en dividir el maxilar inferior en la 
que había quedado libre, y establecer en este punto una 
articulación. El Sr. DiEn,, después de haber puesto el huí’*' 
descubierto junto al borde anterior del masetero derecho, P'v 
dnjo en él, á beneficio de la gubia y un mazo, una 
sustancia de dos lineas de ancho y dirigida oblícuaineQi®  ̂
arriba abajo y de dentro afuera. Después de haber cor% 
también al mismo nivel la mucosa bucal retraída, se P,| 
hacer ejecutar movimientos bastante eslensos á la mantup̂  
La herida se cicatrizó rápidamente, y el enfermo recobro^ 
por completóla movilidad de la articulación témporo-®'j, 
lar izquierda. AcUialraenle la masticación se ejecuta 
mente, la mandíbula no se ha desviado dcl lado dcj;ecnü|̂ .̂ .

vez mas libremente.' (Gacellc ílebd . d em ed . et chir-) 
Por la P rensa  m ed ica , E. G á s t e l o  SLon*-

P A R T E  O F I C I A L .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

D. Alejandro Fernandez, profesor de círujía residente 
provincia de Toledo, solicita inscribirse en el Monle-pio 
por acciones correspondientes á su edad.
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emplean. ' ‘

>l<’"

Loque se ant 
ración cíe este a 
lo 37 del Regla 
minilesLar 
sirva verificarlo 
sin en la c.alle i 

Madrid 2 de 
CMron.

I N A U C

Verificóse 
dad de Madri 
Correspondía 
pelable caled 
Liliana, reca 
de la gran fai 
que dejase la 
sentaba, com 
siones le prec 

El discursc 
pero se oyó i 
MiBoera de | 
subre las ciei 
fidas, atavia 
®?énio. Un ¡ 
P̂ f parle del 
'J«cribir los ■ 
inecorrejir i 

atención, j 
otro le 

1'í‘fle procur; 
ba prefere 
provincia 

á abO| 
delermi 
asi conr 

'^^pensa, y
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Lo que se anuncia po r  lérmino de 30 dias contados desde la puhli- 
fflcion (le este anuncio en cumplimienlo de  lo prevenido en el arlícu- 
h)57 del Reglamento, con el fin d e q u e  si algún socio tuviese que 
msnifesliir aljíiina circunstancia que convenga saber para el caso, se 
sirva verificarlo reservarlainenle v por escrito á la secrelaria general, 
sitien la calle de Sevilla, mim. M, cnarlo  principal.

Madrid 2 de octubre de  1860. — El secretario general , Luis 
C.ilodrori.

V A R I E D A D E S .

I N A U G U R A C I O N  D E  L O S  E S T U D I O S

D E  L A  UNIVERSIDAD C E N T R A L .

Verificóse la  a p c r l iira  a n u a l de los e s tu d io s  de la  U n iv e rs i­
dad de Madrid, según  e s la b a a n u n c ia d o , el lunes  l . ° d e l a c tu a l .  
Correspondía le e r el acostum brado  d isc u rso  al ilu s trad o  y r e s -  
pelable ca ted rá tico  de ia F acu ltad  de fa rm acia  S r. D . Nem esio 
Liliana, recayendo  o irá  v ez  m ás e s to  h o n o r sobre un  ind iv iduo  
de la gran fam ilia m é d ica , d e  q u ie n  se  e sp e rab a  fu n d ad am en te  
que dejase tan  b ien  puesto  el nom bre  d e  las c lases  q u e  r e p re -  
senlaba, como hab ían  sab ido  h ace rlo  lo s que  en  re p e lid a s  o c a -  
sioaes le p reced ie ran  en  ta n  d ifíc il en ca rg o .

El discurso del S r. L allana e s  sencillo  y sin  p re ten sio n es , 
pero se oyó con  g u s to  y se  puedo  le e r  con p ro v ech o . V ersa , 
Maioera de p re su m ir, sob re  los e s tu d io s  p red ilec to s  dol au to r, 
*Lre las c iencias n a tu ra le s , á la s q u e  p re se n ta  co m o h ija s  q u e ­
ridas, a tav iadas con todas la s  joyas  q u e  le  h a  su m in is trad o  su 
irî énio. Un poco d e  am bición  c ie iilíf ica  e s tá  siem pre ju s tificad a  
Parparle del q u e  se  co loca en  un  p u n to  de v is ta , y  se  propone 
'i^ribir los objetos ta les com o p a rec en  á  su s  ojos. S i h a y  algo 
laecorrejir en  su s  a p rec iac io n es , a l m enos co n seg u irá  llam ar 
i^íleticion, y q u e  le  co n ced an  acaso  lo ju s to , lo s q u e  co lo ca­
das en otro te r r e n o ,  v e a n  dem asiado  p eq u eñ o  lo q u e  é l po r su 
P̂ rle procura e n g ra n d e c e r .

preferencia rc la liv a  d é la s  c ien c ia s  Uene algo del e s p ír i tu  
d® provincialismo, q u e  m ueve á  los re p re s e n ta n te s  de una  
“scion á abogar m ás p a rtic u la rm e n te  po r los in te re se s  de d is -  
'rilos determ inados. P ero  com o n in g u n a  c ien c ia  ca re ce  d e  abo- 
.^do.asi como n in g ú n  d is trito  d e  re p re se n ta n te , a l cabo  lodo se 
'®®Pensa, y  e l q u e  no  q u ie re  q u e d a r  dem asiado  o lv idado  es 
Pfficisoque im ite  e l e jem plo  de lo s dem ás.

idea p red o m in an te  d e l S r. L a llan a  e s ,  á  lo m enos en  la 
paj.^0 (jg gy d iscu rso , no d e p r im ir  la  v id a  y  la  in le l i -  

SfiQciaai u ivel de la m a te r ia , s in o  a l co n tra rio , e le v a r  la m ate- 
cierta c a lc g o ria  de v id a  ; lo cu a l, sin  e m b a rg o , en  bu en a  

o’ca puedg yjjjy  co n d u c ir al m ism o fin . No e s lá  le jo s de 
®ceder al globo te r rá q u e o  a lg u n as  fu n c io n es  o rg án ica s , y  en 

á  los átom os d e  la  m a te ria  en  c ie rta s  com binaciones 
su p o n e  al n ive l d e  a lg u n o s  se re s  o rg an izad o s  de 

*Ruy in fe rio r . No tra tam o s a h o ra  d e  d is c u tir  la s  id eas  delAfilen
ĥio profesor de f a r m a c ia ; en u n c iam o s rá p id a m e n te  la 

^ p s io n  que  nos ha hecho  su  d is c u rs o ; p e ro  debem os in d i-  
’ *1*10 la d istinc ión  e n tr e  lo o rg an izad o  y lo in o rg án ico  e s tr i-  

bases, y  q u e  no debe  to m arse  como u n a  te o ria  com - 
rj.  ̂  ̂ acabada lo q u e  el m ism o au to r nos p re se n ta  com o lije -  
jjj. ^ ' ’‘*cladas, d e sp ro v is ta s  de la in ten c ió n  de c o n s ti tu ir  uii 

7  **̂ <̂ nos aun  un  s is tem a  n u ev o .
I ^ '^curso  d e  q u e  h a b la m o s , am en o  en  m uchos p u n to s , 

â i I ® s iem pre  po r la  llan eza  y  s in ce rid ad  de su estilo , 
'Hcá-' d escrip c ió n  do a lg u n a s  bellezas n a tu r a le s , y  no
l’ietie' *’®^‘̂ ^*uues m uy  v e rd a d e ra s  y  p ro fu n d as , q u e  no 

*^*cnos d e  o c u r r ir  a l sab io  q u e  o b se rv a  la  n a tu ra lez a  
desapasionado . T al nos h a  p arec id o , e n tre  o tra s , la  
“ E u ta les fenóm enos se  v é  e l m o v im icn lo  p e rp e tu o

el desiderátum d e  su  e x is te n c ia : as í q u e  p u e d e  d e c irse  q u e  
lodo modo d e  se r  c am b ia  d e  estado  en  b rev es  in te rv a lo s  de 
tiem po .»

A p a r le d e l m ovim ien to  co n tin u o , q u e  re c u e rd a  dem asiado  las 
teo rías  a lo ra is lic as  ab so lu tas  y  d e  a lg u n a  lig e ra  v ag u ed a d  en  la 
e s p re s io n , la  le y  del cam bio se h a lla  a q u i bosquejada  de un 
m odo sa tisfac to rio , y  p u e d e  es te  pensam ien to  se r  el h ilo  con ­
d u c to r q u e  llev e  á  co n secu en c ias  de sum o in te ré s .

No pidam os al S r. L a llana  lo q u e  él m ism o d ice  e s ta r  fu e ra  
de su  p lan  y lo q u e  escedo  en  efecto  los lím ite s  de tina  
d ise rtac ión  in a u g u ra l , y  en co n tra rem o s  q u e  h a  desem peñado  
sa lis fa c lo ria m cn le  su  ta rea  , p o r  lo c u a l le  felic itam os c o r­
d ia lm en te .

' ‘‘lomos 
cuerpos,

y su  te n d e n c ia  in d e c lin a b le  á  las m clam órfosis de 
y e s te  p ro le ism o  su ces iv o  y s in  lim ites  p a rec e  ser

HAS SOBRE LA CUESTION DE LOS HEDICOS DE ALMERIA.
D esde q u e  salió á  luz  n u es tro  ú ltim o  n ú m e ro , hem os re c ib i­

do n uevos docum en tos re la tiv o s  á  e s ta  ru id o sa  c u es tió n . Por 
una  p a r le , los p rofesores lastim ados por la  R eal o rden  de 23 de 
agosto  h an  e levado  á  S. M. u n a  n u ev a  esposicion, en  la  q u e  r e ­
c u e rd a n  lig e ra m e n te  la s  razo n es a leg ad as  en la  a n te r io r , y  h acen  
m érito  adem ás de o tra  c irc u n s ta n c ia , cu a l es la  de h ab erse  ofre­
cido  el D r. D. F ran c isco  C am pello  y A n tó n , m é d ico -d ire c to r de 
los baños de S ie rra -A lh a m illa , a  p re s ta r  en  c u a líju ie r  pun to  
ep idem iado  e l se rv ic io  de su c la s e , pud iendo  h ab erse  a p ro v e -  
cliado es te  generoso  o frec im ien to  p a ra  a te n d e r  á la s  n ecesida­
des d e  la  v illa  de C u e v a s , s in  p e rju ic io  d e  o tro s  p ro feso res  que  
te n ía n  com prom isos de los cu a les  no les e ra  dado p re sc in d ir .

P or o tra  p a r te  el S r . D. Jo sé  M anuel .\g u i la r ,  m édico  d e  A l­
m ería  , h a  pub licad o  u n a  hoja su e lta , defend iéndose  d e  la s  a lu ­
siones co n ten id as  en  una  esposic ion  firm ada po r v a rio s  vecinos 
d e  a q u e lla  cap ita l en  defensa  de los m édicos d e íla  m ism a, q u e  
so im prim ió  en  e l periód ico  Las Novedades, y  q u e  nosotros nd 
hem os rep ro d u c id o  en  n u e s tra s  co lu m n as , s iéndonos p o r lo 
tan to  e s lra ñ a  sem e jan te  d iscu s ió n .

Es d e  la m e n ta r  q u e  p ro p en d an  á  m ezcla rse  en  e s te  a su n to  
riv a lid ad es  p e rs o n a le s , q u e  s iem p re  deb en  d esap a re ce r an ie  
co n sid e rac io u es  m ás a lia s ; y  sob re  lodo, nu n ca  d eb ie ran  fo rm u ­
la rse  en  p ú b lico . S in  em bargo , esp eram o s y deseam os q u e  n in ­
g u n a  d isen sió n  g ra v e  se o rig ino  con este  m otivo e n tre  p ro feso res 
d e  u n a  m ism a c ien c ia  q u e  deben  co n sid e ra rse  com o h e rm an o s . 
No dudam os q u e  e l S r. A g u ila r  re c ib irá  todas la s  sa tisfacc io ­
nes q u e  n ece site  p a ra  q u e d a r  en  e l lu g a r  q u e  co rre sp o n d e  á su 
d e c o ro ; y  en  cu an to  á  la c lase  m éd ica  de A lm e ría , una  vez 
ac la ra d a  la cu es tió n  en  q u e  pudo  p a d ec e r su  b u co  n o m b re  por 
co n sid e ra rse  su  co n d u c ta  bajo  un  p u n to  d e  v is ta  lim itado  é  in ­
com pleto , parece  n a tu ra l  q u e  sean  re sa rc id o s  d e  los sin sabo res  
q u e  es to s  lam en ta b le s  sucesos le s  han  ocasionado . A si co n v ie ­
n e  á  la ju s lic ia , á  la d ig n id ad  p rofesional y  a u n  á  lo s in te re se s  
b ien  en ten d id o s d e  la  ad m in is trac ión  jiú b lic a .

LO QUE COMEMOS Y  BEBE.MOS EN LONDRES.

A u n q u e  vam os m u y  a l a lcan ce  d e  los in g le se s  y dem ás 
industriales Qñitmúo á  la  a d u lte ra c ió n  de lo s a lim en to s , au n  
o frece  noved ad  y se  lee  con g u s to  u n  a r t íc u lo  q u e  ha p u b li­
cado sob re  e s te  a su n to  el Español de ambos mundos.

U é a q u i s u s  jir in c ip a le s  p á rra fo s :
«Aíjuí, donde se venden [lúlillcamente los venenos más activos, y 

donde es imposible impedir su ventn, porque hacen de ellos inmenso 
consumo la agricultura y luulliplicadus munufaclurjs, ¿cómo ha de 
ser  posible oponer un correctivo elicáz, por medio de la acción legis­
lativa, ú la elaboración de esas [lóciinas nocivas con que nos alimen­
tamos, y que se hacen en el .asilo im penetrab le ,  en el iuespugnable 
castillo (|ue el inglé's llama su casa?

«Uesulia de esto que no tenemos defensa; que acosados los espen- 
dedores por las exijeucias de los (|ue quieren consumir lo que no 
eslá al alcance de sus recursos, no tienen más remedio que propor­
cionarles una iaiiiasion económica; q u e ,  agradablemente sorpren-
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didos con ias ganancias que eáto les produce, y perfeccionándose 
cada dia más en los procedimieiilos de la manipulación , lo adulleran 
todo ,a u u  aquello que venden á los que pueden pagar el legítimo 
precio de! verdadero artículo; y por último, que hayamos llegado á 
una situación en q u e ,  si (jueremos llamar las cosas por su nombre, 
no podemos decir á un conocido: ((¿quiere Vd. venir á comer con­
migo?» sino «¿quiere Vd. venir á envenenarse?»

»Y en efecto, si no nos limitamos á un pedazo de carne asada, y 
eso con tal de que el animal de que procede no liaya sido cebado por 
métodos asquerosos,  muy conocidos-, y cuyo simple recuerdo nos 
priva de todo ape ti to ,—y á unas patatas cocidas, y eso con tal de que 
no sean poco menos que agua, y estén libres de la enfermedad que 
hoy las des tru y e ,—no sabemos cómo nos hemos de librar de las 
asechanzas que por todas partes nos rodean, y que hacen el papel 
del doctor Tirleafuera en esta nuestra ínsula, mucho mejor que el 
que se empeñó en matar de hambre á Sancho Panza. En esta gran 
Baratarla que domina al mundo, no podemos sentarnos á la mesa sin 
que el espectro dei adulterador de comestibles se siente á nuestro 
lado , y sin ver en cada articulo las fatídicas palabras: noli me 
tangere.

»Empecemos por él almuerzo. La primer cosa que en él se nos 
presenta, es la sustancia á que por cortesía se da el nombre de lerhe. 
Pero ¡qué leche! ¡Si siquiera la adulterasen por el método primitivo 
de echarle un poco de  agua! Al cabo así no baria daño. Pero la p er­
fección de la ciencia moderna no consiente procedimientos tan 
sencillos. Esa leche con que vamos á suavizar nuestro té ó nuestro 
café, casi no tiene de leche más (|ue el nombre. Sus principales 
compuestos son a g u a , s a l , una sustancia mineral que le dá el color 
amarillo, yeso que le dá el blanco, y si nos gusta espesa y rica, sesos 
de buey ó de ternera, es decir, para las clases acomodadas, que para 
las de*escaso caudal que aspiran á esta condición s ibarítica , se 
inventaron los sesos de caballo.

«¿Quiere Vd. café? Pues, amigo mió, sepa Vd, que ese Moka que nos 
está halagando con sus perfumes , tiene un 90 por 100 de achicorias, 
que descaradamente se cultivan aq u í ,  y se importan en cantidades 
inmensas del Continente con este oi)jeio. En el otro 10 por 100 entra 
una cantidad considerable de serrin  de caoba y de cebada tostada.

«Probaremos el té. Si es verde ,  se le ha dado ese brillante color 
con un compuesto químico de  cobre ;  si n eg ro ,  con azul de Prusia. 
En ambos casos , ha servido ya tres  ó cuatro veces en distintas fami­
lias. Ei azúcar que en él disolvemos, se compone en parte de arena.

«¿Preferiremos el agua-chirle que aquí se llama chocolate? Ni pen­
sarlo, que es un chocolate q u e ,  si viajase y fuese á Caracas ó Soco­
nusco. necesilaria intérprete para entenderse con el chocolate del 
país cuyo nombre usurpa. Este caballero ingles se compone gene­
ralmente de un poco de cacao, y varios muchos de harina de habas. 
Ídem de lentejas, hígados y sangre de buey, y, sobre lodo, polvo de 
ladrillo , sustancia muy conveniente para la edificación del estómago.

«Esos huevos frescos fueron puestos hará unos doce meses en 
Francia, y están saturados en la cal que los ha conservado hasta 
el dia. Esas anchoas son peces del Tároesis, aderezados con un ve­
neno estraido del plomo. Esa manteca tan fresca y ape ti tosa , mante­
quilla que llaman en América , está esponjada con manteca de puerco 
y sebo de ca rn e ro , y además es proliahle que sea rancia y sa lada , y 
que se le baya lavado hasta es traerle  toda la s a l , además de haberle 
suprimido temporalmente y por medios químicos e! mal gusto. Por 
último, ese pan tan blanco y ligero, es nn compuesto ingenioso de 
patatas, harina de arroz ,  alumbre y huesos molidos.

«Consideradas las cosas bajo este punto de vista, lo mejor será 
que no almorcemos.

«Pero si aguzado el at)elito por esta abstinencia, y realizándose en 
nosotros la profunda observación dcl fabulista francés: ventre,affamé 
n'a¡)as d'oreilles, nos atracamos en la comida con carne de'[)ucrco 
engordado con sangre y entrañas de otros animales, y lo sazonamos 
con mostaza, que es harina y p im ienta , y con encurtidos á que el 
cobre da color y el ácido nítrico, desleído en agua, ese ngr.adaljle 
picante; si damos la preferencia á otros manjares, que seria dema­
siado largo enumerar, pero que todos son corlados por la misma tije­
r a ;  si queremos ap lacarla  sed con cerveza, que está desleída con 
agua, y fortalecida y sazonada luego con coloqulntida y nuez vóink'a, 
ó con vino de Oporlo, que es palo campeche y el jugo de ciruelas 
s ilvestres, ó con Ginebra, que es vitriolo, y otros compuestos que 
parecen liaher sido inventados en las regiones infernales; no hay 
duda en que mañana tendremos que quedarnos en cam a, llamar al 
médico, y enviar á la criada á la botica.

«¡La botica, dijimos! En ella nos esperan emboscados enemigos 
más peligrosos aún que los que nos han traído á esta silnaeíon deplo­
rable. Para correjir la hipofagia involuntaria (jue cometimos á la 
hora de com er, y para neutralizar el veneno que sólidos y líquidos 
han introducido en nuestras venas, la ciencia de curar nos ha pres­
crito drogas que nos salvarían si pudiéramos obtenerlas. Pero esas 
drogas no son lo que parecen ni lo que rezan las inscripciones cm- 
busleras del boticario. Todas están adulteradas con sustancias que 
neutralizan sus efectos, y que muchas veces producen el dtameiral- 
mente opuesto al que el médico se propuso; y eii esta parle el mal 
es tan grave, que es costum bre ya de casi lodos los médicos indicar 
las boticas en que lian de componerse sus recetas, y en que saben 
que hay la suficiente conciencia p.ara dar reainteiile lo que se pide;
V sin este requisito, no responden de  lo que puede suceder.

«Pero sobre todas estas maldades hay otra superior á todas ellas,
V que centuplica las proporciones del mal. Ya es por si bastante 
fuerte que se adultere todo lo que comemos y bebemos, y lodo lo 
que tragamos para recobrar la salud perdida con tales pócimas, y 
nos podríamos dar por conleutos con que el sebo fuera en efecto

sebo, y el vitriolo, vitriolo, y las achicorias, achicorias. Pero non 
así, ni con muciio; y lo más negro es, que los que venden las snsüi- 
cías con que se adultera lo que comemos y bebemos, las han aduln- 
rado con otras inferiores y más baratas antes de venderlas, y qaiá 
cuando las compraron ya estaban adulteradas con otros horrores,; 
a s ien  una série infinita cuyo término no es posible descubrir,Bi 
manera, que estos agentes subalternos de la adulteración, hanrejli- 
zado el prodigio que el poeta atribuye á su  protagonista en la com 
dia del Avaro,

Él inventó aguar el agua;
y echan tan espeso velo y unas tinielilas tan impenetrables sobre
origen y la composición primitiva de lo que comemos y bebemoi
que absolutamente es imposible saber lo que es en realidad, Au 
jiunlo hemos llegado, que ya nos contentaríamos con que fuesegjit 
la liebre; pero lo peor es' que ni siquiera es galo , y que no b; 
medios de descubrir á qué reino de  la naturaleza pertenece.

«Ello es verdad que nos dicen los sábios que el análisis quirafc 
lo descubre todo, y que con un poco de destreza en este ramo podt 
mos averiguar qué' es lo que se nos ¡loiie sobre la mesa, Pero ¿heiB 
de aprender lodos (¡ulmica como aprendemos á leer? ¿Y nos heo* 
de s en ta rá  la mesa rodeados de hornillos, fuelles, reaclivosyn' 
to r ta s , y no satisfacer el apetito hasta obtener el residuo purodeí 
sustancia con que nos hemos de alimentar?

«Nos dicen los mismos sábios que casi todo en el mundo esfl  ̂
bono, desde el brillante que adorna la corona r e a l , hasta lacolfl» 
secóm e la cabra; desde la ballena que parece una isla lloiante,béi 
el mosquito que nos favorece con sus serenatas cuando lo que que»- 
mos es dormir. Y añaden que llegará el dia en que la cienciaq» 
mica manipulará de tal manera esa sustancia fundamental yún« 
que nadie se lomará la molestia de  cultivar campos ni criar gaatí* 
para la alimentación de nuestra ra za , porque será más sencillo 
ducir una cantidad dada de carbono, y siguiendo los procedimien'* 
d é la  naturaleza, adornarla con el sabor especial que apetezca»! 
en aquel instante, ya sea el de la albóndiga con su acompañami!» 
ele especias, ya el de la pina con su  incomparable perfurae.l* 
nuestra parte, deseamos a rd ien tem ente , sin esperarlo , queesefr 
tupendo progreso se verifique en nuestros dias, porque a lo 
sabremos que lo que comemos es carbono puro, á no ser  que al»'' 
cubrir  los sábios ei secreto de su e laboración , descubran oirosU» 
bien el medio de adulterarlo. ^

«Si no sucede algo de esta especie ,  y siguen desarrollándo»* 
población y la riqueza al paso que llevan hoy, para librarnos delj  ̂
venenamienio inevitable que trae consigo lá alimentación, nohJi  ̂
más recurso que retirarse al desierto , y vivir de langostas y®* 
silvestre.»

per todas las Variedades:
El Srio. de la Redacción, Raiiidndo Sanfbot<»'

CRONI CA.

JE s ta e lo  a e t n i t a r í o  d e  M fa d t * id . —  L a  constancia^
que soplaron en los primeros dias del corriente mes los
Norte, Nord-Nord-Este yNord-Nord-Oesie, produjeron tal 
en la columna tennom étrica , que marcando 2 y 3‘’-í-0 en alp||" 
madrugadas y noches, llegó á sentirse un frió impropio de laestaf' ĵ 
sin omliargo, én el centro del dia ascendía aquella y el lieiTP*:;. 
ponía hermoso y primaveral. El harómelro en la se([iie‘dad , 
düse al vái io; y la atmósfera despejada, á pesar de que no escasf*' 
las ráfagas y ios celajes,

Las afecciones n>iliantes son las propias del otoño: muchas 
intermitentes de todos tipos, no pocas calenturas gástricas y 
sas ,  y bastantes dolores reumáticos y nerviosos. Preseiiis!^ 
tamliien casos de pleuresías, de pulmonías, de catarros de l2S¡“;..
hranas mucosas neumo-gástrica y génilo-uriiiaria, y algunos
sanguíneos, así como anginas y erisipelas.

C o n t e a t a c i o n  ú  u n a  p r e g u n t a . —Níos « llee  nn  f***':]. 
to r:  ¿si un piielilo nomlira á un facultativo médico de heiiefiot'' 
titular del m ismo, puede separarle de la primera plaza f .S  
liem()o que de la segunda ? Según la ley, los ayuntamientos pr®V  
según les parece los destinos municipales de. beneficencia,. 
Gobernadores, á propuesta de las jun tas respectivas, los 
Ies. Solamente se esceptúan las plazas facultativas de la bench!!* j,. 
provincial, dotadas á lo menos con 5,000 rs. anuales, cuyos noW 
inientos se hacen [lOr e! Gobierno.

E l  c ó l e t ' a . —La»i n o t ic ia s  q u e  r e c ib im o s  e s t a
de la epidemia colérica noexijen que nos ocupemos de ellas P^^jc 
rado. Solamente sabemos que en algunos puntos, >’ entre 
Valencia, se siguen preseiitanclo algunos casoS flís/ffdos i 
tanto que no mueran á veces tres ó cuatro  individuos en 
casa y en un mismo (lia.^ ir
renses de Madrid los Sres. I), Joaquín Llopis y D. Enriqu® 
el primero en sustitución de D. Marcos Perez Durango.
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i»*\ '^e íioV^ cabe
R e c o m p e t t a a  m e r e c i d a .—E l  « le n l is la  d e

„ s e  León, que hallándose paseando con su esposa y '’̂ uy ctecenrn
Valencia, se arrojó vestido at rio con esposieion de su J ‘‘' ‘’’ ,acií^r°'''‘esocaminfi^de !a m uerte  á un jóven que se estaba ahogando , lia sido ag p u
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EL SIGLO MEDICO. 6 5 5

con li cruz de Beneficencia de primera clase, á propuesta del Gober- 
Milorde aquella p ro v in c ia ,  y c o n  el beneplácilo de  todas las perso- 
MSqiie presenciaron y lian sabido el noble coniporlainienlo y la 
jbDegacion de este profesor.

E t la b l e c i m i e t i f o »  g e n c v a t e »  d e  b e n e / t e e n c i a . — E n
ia de agosto quedaban enfermos ex is ten tes : en el hospital de Nues- 
uaSeñora del Carmen, destinado á hombres incurables, 316; en el 
í« Jesús Nazareno, para m ujeres impedidas c incurables, 207; en la 
nsa lie deun^nies cíe Santa Isabel, en Legaués, 128; en el hospital de 
l3Princesa, 2o8.

P i tb l ic i ic io n e s  n n e v a a , —E s t ¿  a i ia n c ií id a  l a  iM i» to r { a
nldicadela guerra de A frica, por D. Antonio Población y Fernan- 
¿ei, j la campaña de Marruecos ó Memorias de un médico militar, 
l-erD. Nicasio Lamia. Esperamos que estos libros aumenten la repu- 
ücion que han sabido ya adquirirse sus apreciables autores.

— S e n l i i i i o s  q u e  e l  a u to r  d e l  a r -
liCDloque con el título de Sanidad publicó la Revista murciana , haya 
afridocon tan poca resignación la ligera critica que hicimos de su 
uXilmtalleres médicos, suponiendo en ella m isterio , venganza y 
reseulimieiito de amor |iro|)io, cuando lisa y llanamente se reduce á 
ewsurar el abuso que se hace dei lenguaje figurado. Al autor le 
pitsce buena su metáfora talleres médicos, para significar los lios(ii- 
bles, las clínicas y las liabitacioues de  los enfermos, y á nosotros 
mparecetaii mala como la de llamar oficinas á las tiendas de  los 
taires.

EdnriÍAffea.—D e l  A itM n r fo  e i t a d Í H t i c o  d e  E a p a f í u
lomaaws las siguientes noticias: en la Península existen 7 eslableci- 
raientosgeiierales de Reneficencia, en los que se han asistido en lodo 

1859 , 3,913 individuos, iavirliéndose en su asistencia 
•l“ ,652rs. El número de los establecimientos [irovínciales es el de 
®Jiigresaiuio en ellos durante el año de 1859,165,883 individuos, 
JSasündosü en ellos 30.536,471 rs. El número de los eslabtecimieiiios 
tüwipales es el de 654, asistiéndose en ellos en el ano pasado 
«,588sugeios y liabiémiose gastado 13.066,060 rs. Ultimamente, liay 
««lahieciniientos particulares en los que se lian acojiclo 194,09-4 y 
púdose 0.649,547. De lo que resullaii 1,028 estal)leoimieiiíos de 
«iMcenria, general, provincial, municipal y [larticular: durante el 
■50(l6i8a[) se asistieron 455,290 itidiviauosy se gastaron 69.254,530 
líjies.
El siguiente estado oficial, en el que se demuestra el núm ero de 

■eiüDciünes ocurridas en las diversas provincias de España durante 
; Sanos de 1858 y 59, clasificadas por edades, no deja de se r  bastan- 
‘■cunoso:

AíTo de 183?. IRÍír.
lOl) años en adefunié.

' ^  a 90....................................   5,697
• 80 á 85.................................................... 8,073
‘ ‘d á S O ...................................................  11,469
‘ '0 á 75.................................................... 15.395
- 6 a á 7 0 ................................................... 17,174
• 80 á 65...................................................  19,450
• p í j á e o ................................................... 16,590
• á 53...................................................  13,941

á 50...................................................  12,880
^ 8  á 45...................................................  13.395

a 40.................................................... 13,102
^  á 3 3 . ...............................................  12,788
»  ó 30...................................................  12,673
j? á 23.................................................... 13.01-4
ja  á 20.................................................... 11,113

á l o ...................................................  11,473
á 10................................................  24.160

1 á 5 ......................................................... -106,322
*neiios de 1 año..................................  95,480

92
50
63
46no

182
157
149
224
48a

3,564
8,077

10,938
15,823
16,829
20,240
16,521
13,885
12,194
13,563
12,903
12,760
11,990
12,377
10.561
10,!>71,
21,179

116,.4.‘j;>
106,866

Elnj
T ota le s ......................................... 435,931 .449,037

^xinium de defunciones corresponde á lasprovlncias siguientes:
padajoz. 
Barcelona
Hiidrid

17,624
17,556

Onpdrf.¡.”  p t ' o v e e h o .  — E l  e j e r c ic io  d e  I.'i lu c d ic i i ia
ifé ^ la mayoría de ios profesores una iiiefliani.!, no siem-
hlessfn, • sin embargo sus escepcioues, aunque pocas, las

..................................  -1-},-m2
' “■encía.......................................... 15.83015,830

|> i*oree/*o . — E l  e j e r c ic io  d e

I4 ,‘)81 
17.654 
lii.OI-4 
17,807
1.1 lu c d ic l i ia

«íles
¡?dran á O'ie entre  nosotros en otras naciones qne
i^ahonri 'Bd progreso. Allí ciertos sáliios no solo coiisi*

¡^másniin tos hombres discretos no les disputan aunque no 
'̂“aiuv dnpo ''acional y de clase, sino también un ¡irove*
Toso cam' haber obtenido el Sr. Yelpeau por el

■no (Icl saber y dcl trabajo, puede calcularse en vista de

la renta de cincuenta mil francos que se dice haber asegurado á una 
hija que acaba de contraer un ventajoso enlace.

E n v e n e i u t i n i e n t o  p o f  l a  e s t r i c n i n a . —E d  u n  p u e b lo
de Francia ha muerto envenenada una niña por haber tomado una 
dósis de estricnina que despachó el farmacéutico en vez de santonina, 
(|ue se le había pedido. El profesor de farmacia ha sido condenado 
como culpable de Iiomieidio por imprudencia, á tres meses de  prisión 
y 500 francos de mulla. Parece que la culpa estuvo en nn droguista 
belga, que puso estricnina en un  frasco que tenia el rótulo de santo- 
nina. Esto acredita una vez más la necesidad de  que los farmacéu­
ticos se aseguren por lodos los medios posibles de la legitimidad de 
las drogas que emplean en las preparaciones medicinales, é  indica 
de paso el peligro quo puede haber en propinar sin examen alguno 
los medicamentos que vienen confeccionados deí esiranjero.

E f e c t o s  d e l  p l o m o  e n  e l  h í g a d o .  — Scgpun  «1 ftcB or
Potain, el cólico de  piorno se acompaña habilualmenle de una d is­
minución notable en el volúmen del h ígado, la cnal no siempre es 
proporcionada á la intensidad de  los dolores abdominales ni á la 
gravedad de  los demás síntomas.

B i  • o n c e  d e  a l u m i n i o . —C o a  p a r t e s  Ig 'ita lcs  d e  a lú u itu n
precipitada del alumlire, limaduras uecobre  y carlton vejetal pu lve­
rizado, se hace una aleación de color amarillo, poco alterable al aire, 
que recibe un pulimento brillante, y de una dureza tal, que se la ha 
propuesto para la fabricación de las piezas de arLillería.

IV u e v o  p l e j c i m e t r o . —E l  D r .  CroNS b a  p r e s e n t a d o  á  la
Academia imperial de medicina de  París un nuevo instrum ento  de 
esta clase, más pequeño quo el del Sr. Piorri, y al que atribuye 
varias ventajas.

P a r á s i t o s , —C o n  la s  e s p e c i e s  a n im a le s  q u e  s e  in t e n t a
aclimatar en Europa vienen también, seguu ha demostrado el señor 
Ilufz, nuevos parásitos animales, antes desconocidos. La propagación 
de estos parásitos á otras especies, es uno de los iuconvenienles que 
puede tener la deseada aclimataciott en medio d e s ú s  ventajas.

S t e l i r o  p r e m a t u r o . —E l  S r .  K ic o r d  s e  r e t i r a  d e  la
cllnlc.a y de la enseñanza que con tanto brillo ha desempeñado por 
espacio’de largos años. Oblígale á e l io  la ley que rijo los estableci­
mientos de benellceiicia de  París, en virtud-de la cual lodos los c i ru ­
janos se retiran forzosamente a l .cum plir  60 años, y los médicos á 
los 65. Asegúrase, y no tenemos dificultad en creerlo, que el señor 
Ilicord hubiera pedido eludir con su influencia el cumplimiento de 
la ley; pero ha preferido dar esta muestra de acatamiento á la lega­
lidad vigente, sean cualesquiera los inconvenientes que puedan 
encontrársele en un caso particular. EFeclivanienle el movimiento 
científico, interesado por una parte eii sostener en sus puestos ciértas 
eminencias, no deja de estarlo tamiiien en que no se estacionen los 
cargos importantes, y en que la juventud imprima el sello de  su 
actividad en esas vastas clínicas, foco perenne de los adelantamientos 
prácticos.

A o l i m a l a c i o n . —E u  F r a u d a  a e  h a c e n  e n s a y o s  c o n s>
taiiles para aclimatar los lam as ,  las vicuñas y las alpacas. Ultima­
mente ha llegado á París un rebaño de esta última especie de 
anímales, que vendrá á aum entar el número d e ló s  que ya existían 
anteriormente. En España se han heclio también repetidos esfuerzos 
para obtener esta aclimatación, que acaso seria más fácil en nuestro 
clima. La posesión de la alpaca se ha considerado de mucho precio, 
por la finura de su  lana y otras escelentes cualidades; tanto, que en 
Australia se ofreció por el Gobierno de Sydney una prima de  un  
millón de reales al prim ero que introdujera un rebaño de  esta 
especie. Hubo quien gaftó la p rim a, pero apenas bastó para cubrir  
los gastos del trasporte.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Según nos ban informado, la plaza de  médico t itu lar de Guadalix 
de la Sierra reúne  condiciones que la liacen poco apetecible. Si por 
casualidad se anunciase como vacante, convendría que nuestros com - 
profesores se informasen muy detenidamente de los varios faculta­
tivos que en poco tiempo la lian desempeñado, y especialmoiile del 
que la ocniia en la actualidad.

—Los que proleiulan las plazas de médico y cirujano de Alinolda. 
provincia de Zaragoza, que se han declarado vacantes y á pai iido 
abierto, deberán dirijirse antes al dimisionario residente en Casie- 
llüte de T e ru e l ,  quien les en terará  de cuanto pueda serles útil; 
advirUemlo que hay'dos cirujanos: el titular, que trata  de defender su 
derecho ante los tribunales, y otro que está sostenido por ini partido.

V A G A N T E S .

L o  e s t An . L a  plaza de m é d t c o - c i r x i j a n o  de  la v i l la  de Q uinian illa  
San G a r c í a ,  p rovin cia  de  B u r g o s ,  y  su  a n e jo  en cuanto á la m edic ina  de 
Q uintana  L oranco  ; c u y a  dotación consisto  en 2 6 5  fanegas  üe trigo  
a n u a le s .  L o s  aspirantes á ella dirigirán su s  solicitudes al q u e  su scr ib e ,  
co m o  presidente  de  la  ju n ta  n om b ra d a  para  la provisión , en el (érmino
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de un  m e s,  desde qu e  se io s c r lc  esto anuncio e n  E l  Si g l o  M é d i c o , 
Qiiintanilla San G a r c í a ,  23 de s c i ie m b r e  de 1 8 6 0 .—  V e n a n c i o  S a e z ,

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  á c  Y i l la flo rcs ,  provincia  de S a lam an ca, p ar li-  
do judicial de P e ñ a ra n d a ;  su d e lació n  7 ,0 0 0  rs .  pagados por reparto  ve­
cinal en s e t ie m b re .  L a s  solicitudes hasta  el 13  de o c tu b re .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  del E s c u n a l ,  p rovin cia  de C áceres;  su do­
tación 3 ,000 rs .  pagados i r im c s ir a lm c n te  de fondos m un ic ip ales .  Las 
solic itudes hasta e l  2 2  de o c tu b re .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de  Casas del Castañ ar y  un  anejo, p ro vin ­
c ia  de C á c c r e s ;  su  dotación 2,000 r s .  pagados dcl presupuesto  m un icipal 
por asistir á lo s  p obres, y adem ás 7 ,0 0 0  rs. satisfechos por lo s  vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta  el 3 1  del co rr ien te .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  del es la b lcc ira ien lo  del E stad o  de las  minas 
de  Rio  T into, provincia  de H ueiva; su  dotación 6 ,0 0 0  r s .  Las solicitudes 
docum entadas en Madrid en la D irecc ió n  gen era l  de co n su m o s, y  eu  Rio 
Tinto en la Com isaria  rá g ia , hasta  el 2  de noviem bre .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de A ra u rr io ,  provincia de A la v a ;  su dotación
8.000 r s .  pagados tr im estralm en te  del  fondo co m ú n . Las so licitudes, eu 
qu e  acreditarán  los aspirantes l le v a r  por lo menos dos años de  práctica, 
hasta  el 2 5  dcl co rr ien te .

— La de m é d i c o  de Ulril la  y  cu a tro  anejos, p rovin cia  de Soria; su  de­
lación 3 10  fanegas  de trigo pagadas por los ve c in o s,  y 400 r s .  por  asis­
t ir  ú 40 p obres. Las solicitudes hasta  e l  2 5  de o c tu b re .

— La de m é d i c o  del Castillo de L o c u b in ,  p rovin cia  de  Jaén; su  dotación 
3 ,3 0 0  r s .  p.igados tr im estralm ente  del  presupuesto  m u n ic ip al .  Las soli­
citudes docum entadas  b a sta  el 30 dcl co rr ien te .

— La de c i r u j a n o  de A güero  y un  a g r e g a d o , p rovin cia  de H u esca ;  su 
dotación 50 cahíces  de trigo cobrado por la municipalidad en setiem bre  
y 200 r s .  dcl presupuesto  m u n ic ip al .  Las solicitudes hasta el 2 0  dcl 
corriente.

— L a de c i r u j a n o  de YaldcsliU as, p rovin cia  do Yalladolid; su dotación
2 .0 0 0  r s .  pagados t r im cs lra lm e n le  del  fondo m un icipal y las  igualas con 
los pudientes, q u e  ascenderán á 4 ,0 0 0  r s . ,  y  10  r s .  por  cada parto. Las 
solicitudes hasta  fin del  corr ien te  m e s.

ANUNCIOS.

M O N O G R A F IA  H IS T O R IC A  D E L  C O L E R A  M O R BO  A S IÁ T IC O  EN 
E s p a ñ a ,  obra  o rig inal en dos tomos; p or D. M ariano G .  Sám ano, doctor 
y  catedrático de  m edic ina  en la  F acultad  de Y alladolid ,

No somos quien es  para m anifestar  el mérito 6 in terés  q ue  o fre ce  su 
l e c t u r a ,  pues es ta r ca  qu e  dejam os encom endada m u y  gustosos  á los 
eruditos redactores  de  la  p rensa m édica  y  á las notabilidades en la 
facultad.

Unicamente nos a trev em o s  á a s e g u r a r ,  que no h a y  c u e s t ió n ,  p or pe­
qu e ñ a  q ue  s e a ,  r e fe r e n t e  al c ó le r a ,  q ue  no se d iscuta  hasta  p ulverizar la ,  
y  en p ru e b a  de  e llo  in dicarem os las materias  q u e  a b ra za  cada lom o.

E l  1 . °  D espu és  de  las consideraciones g e n e r a le s ,  com prende dos 
p a r t e s :  la p r im e r a ,  dividida en ocho capítulos, abraza  la nom en clatura, 
e l  origen , las  predisposiciones, las  causas  predisponentes, las eficientes ó 
e s p e c í f ic a s , la incubación, e l c ó lera  incipiente , e l  á lg id o ,  e l  periodo de 
reacc ió n , y  la csp licac io n  de lo s  síntom as, la in vasió n , curso , tipo y  du­
ració n  , sus e s p e c ie s ,  variedades  y  c o m p lic a c io n e s , las consideraciones 
gen era les  a c e r c a  de la  term inación  y  p ro n óst ico :  pronóstico y  term ina­
ción con sus s ign os favorables  y adversos, la  ana tom ía  patológica  de los 
órganos y a p a ra to s,  la  de la s a n g r e ,  a lteraciones causadas  por los vene­
nos y síntomas de  los enven en am ien tos.

Su segun da parte  cuen ta  t r e c e  capítulos , en*los cu a les  se  d em uestra  ia 
nosogenia, e l  it inerario  en las dos invasiones, los c a r a c lé r e s  esporádicos, 
los epidém icos, los contagiosos, las coosíderacion es  s o bre  el con tagio; si 
es epidémico, si e s  con tagioso , si es c o n la g io s o -e p id ó m ic o , su a c l im ata ­
ción; si es local  ó  g e n era l ,  su n atu ra le za ,  su asiento en el o rg an ism o , su  
diagnóstico diferen cia l,  su diagnóstico verdadero y su c lasificación.

E l  2 .»  lo m o  en su prim era p arte  se  ocupa de la  profilaxis m arít im a, 
te r re s tr e ,  g e n e ra l ,  lo ca l  é individual; con  las m edidas  co ercit ivas  en todos 
estos casos, de  la curación  en g e n e ra l ,  con  la especificación de lodos los 
métodos c o n o c id o s , curac ió n  en p a rt ic u lar  a com odada á los períodos, 
m edicam entos y  prescrip ciones  más recom endados e n  ge n era l  y  en par­
t icu la r ,  recaídas y  recidivas, c o n v a le c e n c ia s ,  e sp u rgo s  y  corolarios .

A  la segun da p a r le  co rresp o n d en ; un ca tá lo go  do las obras  escritas 
p or p rofesores  e sp año les,  las  re a le s  ó rd e n e s  re feren tes  al c ó lera  publi­
cadas desde 1 8 3 3  a 18.36, las  t a b la s  estadísticas por provin cias ,  q ue  de­
m uestran  los pueblos in va d id o s ,  los acom etidos y fa l le c id o s ,  con otras, 
p articularidades  cu rio sa s  en las  dos épo cas, los p ro fes o re s  condecorados 
por S . M .  con va r ia s  d istinciones, los fallecidos d u ra n te  la epidem ia, las 
familias re co m p en sad a s  y la l is ta  de  s u s cr i lo res .

Se vende e n  Madrid á  60 r s .  e je m p la r  en las l ibrerías  de B a i l l y - B a i -  
j l i c r e ,  ca l le  del P r ín c ip e  ; en la  de Cuesta  , c a l le  de  Carretas  , y  en la r e -
,accion  dcl E c o  d e  l o s  c i r u j a n o s . — E n  Yalladolid  en casa  del autor,
uien  la re m it irá  tra n c a  por e l  c o rr e o .

DOCTRINA MKDICO-FILOSÓITCA ESPAÑOLA SOSTENIDA Dü- 
n n i e  la gran Oiscusion sobre Hipócrates y las escuelas Lipocráticas 
en !a Acatleinia de medicina y ciriijía de Madrid y en la prensa médi­
ca, por el Dr. I). Pedro Mala, con el retrato del autor.

DEFENSA DE HIPOCRATES,
DE LA S  ESCUELAS HIPOCRATICAS Y  DEL VITALISMO:

HECHA

EX LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID
POR LOS ACADÉMICOS DE NUMERO

Doctores D. Tomás Santero, Dr Juan Castelldy Tagell, D. José CalTOíStt:"| 
D. Francisco Alonso y Rubio, D. Francisco Méndez Alvaro, D. Juan Droaui) 

l ) .  Matías Nieto Serrano.

Se ha terminado ya la publicación de  esta o b ra ,  que foniiau] 
tomo de 400 páginas'en 8.° francés, bien impreso y con una elegii¡í| 
cubierta.

Véndese en MadrW, á 24 rs., en la Redacción de E l  S iglo Mé». 
calle del Espejo, núm. 17, y en su im pren ta ,  Pretil de los Consol 
núm. 3; y en las librerias de López, calle del Carmen, núin .27;M ’ 
Bailliere, Duran , Cuesta, y C. Aloro, P uerta  del Sol ,  5 i ' ) ‘ 

En las provincias cuesta 30 reales, y puede hacerse la suscrió* 
l .° ,  haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera 
puntos donde se suscribe á E l  S ig l o  Mé d i c o ; y 2.®, dirijiéndoMf'^ I 
libranza ó 58 sellos de correos á D. Manuel de Rojas, Pretil de!' | 
Consejos, número o.

T R A T A D O
DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉÜlÜ
p o r  lo s  S r e s .  T r o u s a e a w  j  P i d o u x .

QUINTA EDICION

TRADUCIDA POR D. MATIAS NIETO SERRANO.

La quinta edición de esta obra se halla muy mejorada en ia 
y sobre todo enriquecida con importantes adiciones que han 
los autores. En estas adiciones se cuentan medicaciones eaie'  ̂
como la anestésica; la parte  relativa á la electricidad está 
mente rc fim dida; se han incluido algunos medicamentos 
como el colodion, la verutrina y el manganeso; se han hecbé .̂jj 
siderables aumentos en los artículos hierro-, iodo , quina,
(le hígado de bacalao, a rsén ico , ópio , belladona , alcalinos, rivl>-nina, etc., y apenas hay página en que no  se encuentre alguná  ̂
licacion. Estas reformas han aumentado el volumen de la 
términos de ocupar ahora cualro tomos en vez de  tres de ‘ 
taba anteriorm ente.

Está de venta á C4 rs. en  Madrid y 72 en provincias, 
porte.

TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNA,
Sres. iMonncrei y Fieury. Traducido.y, aumentado por los dir®® 
de la Biblioteca escojida de medicina y ciritjía.

El crédito que ha ad<iuicido este .tratado es su mejor r r c o w ^  
cion. En él.se estudian las .enfermedades internas con toda ,l̂ ; 
s io n q u e s e  puede apetecer; se esponen y citan todos los 
opirfiones que se encuentran eu los autores antiguos y j-
liace una crítica iraparcial de  todo lo que se ha escrito hasta 
en una palabra, se presentan al lector Lodos los dalos necesarios r  ̂
juzgar con acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca ii® ,J 
enfermedad. Es esta obra un resúmen de los conocimientos i  
nos, un guia seguro en la práctica y un  tesoro de erudicio»' 
suple á una biblioteca completa de patología interna. Nueve 
en 4.° á dos columnas; 280 rs. en Madrid y 300 en provincias

Año VI
Esta obra constará de un tomo de unas 788 páginas, de huen|ii-l 

peí y esmerada impresión, y se publicará en cuatro entregas, oil 
una 'de  12 pliegos (192 páginas), una cada mes.—Precio de cadaonl 
9 rs. en Madrid y 10 en provincias, franco de porte. Concluidabl 
obra su precio será el de 40 rs. en Madrid y 44 en provincias. Cotbl 
última entrega se regalará á los suscritores un magniOco reini’ 
del autor.

Se vende en la librería estranjer.a y nacional de D. Carlos Ba 
Bailliere, calle del Príncipe, núm. 11.
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ias razones

SÉ'

del di

S e  h a c e n  l o s  p e d i d o s  á  D. Ma t í a s  N i e t o , p l a z u e l a  d e  Sun . r
líim fí ('ivii.to <»nnum.  0 ,  cuarto iiriiicipai, incluyendo eV importe en M 

sellos, con lo que se envia la obra á vuelta de  correo.
Por todo lo no firmado:

El Srio. de la Redacción , R- SANFRff

Editor, MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— 1800.— IMI'ROTA DE MAMIEL DE ilOJJS- 
P r e l i l  d e  i o s  C o n s e j o s ,  3, p r i n c i p a l .
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